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A los señores párrocos, rectores, capellanes, y a todas aquellas personas que tienen la tarea 

de acompañar a los diferentes sectores de las comunidades parroquiales. Les saludamos 

cordialmente todos los que colaboramos en el Seminario, en la formación de los futuros 

pastores. 

Me dirijo a ustedes para informarles y presentarles los materiales de la Semana del 

Seminario 2019 que incluyen; la catequesis para monaguillos, adolescentes, jóvenes, 

reflexión para los Centros Pastorales, etc. Esperamos puedan convocar a todos sus fieles 

para participar activamente en las diversas actividades que se realizarán durante esta 

semana, especialmente a los jóvenes y adolescentes para que vivan la experiencia de 

reflexionar acerca de la vocación sacerdotal, e ir sembrando en ellos la inquietud. 

Queremos durante esta semana sensibilizar a todos para que perciban la necesidad de 

sacerdotes, “sanos, sabios y santos‖. 

Cualquiera que sea nuestra vocación, todos, sin excepción, estamos llamados a la santidad, 

a participar en la plenitud del amor de Dios. El estilo de vida que Dios nos propone nos 

puede llevar a la santidad, sólo tenemos que estar atentos y responder. Como presbíteros 

nos toca proponer principalmente, la vida sacerdotal a la juventud, nuestro compromiso es 

convertirnos en verdaderos colaboradores e instrumentos ante la llamada de Dios, para que 

muchos jóvenes, valientes y generosos, respondan a la vocación sacerdotal. Es deber 

nuestro entusiasmar a los jóvenes con la vida sacerdotal, hablar y mostrar con claridad que: 

La vocación sacerdotal, es un llamado a la santidad. 

Sigamos orando, y promoviendo con mayor empeño la vocación sacerdotal, es tarea de 

todos los bautizados, durante esta semana pidan por las vocaciones, de manera especial por 

la vocación sacerdotal. 

Finalmente no dejemos de invocar la intercesión de la virgen María, la Mujer del ―SÍ‖. 

Pidamos que ella nos ayude a reconocer la voz del Buen Pastor para seguirlo. 

Estos materiales los encuentran también en las siguientes páginas web: 

1. http://www.seminariodeyucatan.org.mx/ 

2. https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/ 

3. http://pastoralyucatan.org.mx/category/seminario/ 

 

Ojalá pudieran ayudarnos a difundir estos materiales a través de los medios de 

comunicación. 

 

Pbro. Lic. José Gilberto Pérez Ceh 

Rector del Seminario 

 

 

 

MENSAJE SOBRE LAS CATEQUESIS DE LA SEMANA DEL 

SEMINARIO 2019 

 

 

http://www.seminariodeyucatan.org.mx/
https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/
http://pastoralyucatan.org.mx/category/seminario/
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Monición de entrada:  
En este cuarto Domingo de Pascua celebramos a Jesús, El Buen Pastor que nos conducirá a 

los buenos pastos. Y en nuestra Iglesia de Yucatán celebramos también el Día del 

Seminario. Agradecidos con Cristo, Buen Pastor, quien conoce a las ovejas y da la vida por 

ellas, alabémoslo en comunidad. Nos ponemos de pie y entonemos alegremente el canto de 

entrada. 

 

Opción 1. Monición única para todas las lecturas.  
 

 En la primera lectura escucharemos que algunos judíos no aceptaron el anuncio de Cristo y 

por ese motivo Pablo y Bernabé se dirigen a los paganos. Por su parte el libro del 

Apocalipsis nos dice ―quiénes son los vestidos de blanco‖  En el evangelio nos describe las 

actitudes del Buen Pastor, que  se identifica con el Padre Dios. Escuchemos con atención.  

 

Opción 2. Moniciones para cada lectura.  

 

Monición de entrada 

En este cuarto Domingo de Pascua celebramos a Jesús, El Buen Pastor que nos conducirá a 

los buenos pastos. Y en nuestra Iglesia de Yucatán celebramos también el día del 

Seminario. Agradecidos con Cristo, Buen Pastor, quien conoce a las ovejas y da la vida por 

ellas, alabémoslo en comunidad. Nos ponemos de pie y entonemos alegremente el canto de 

entrada. 

 

Monición Primera Lectura   Hch 13, 14. 43-52 

El anuncio de la Buena Nueva empieza a llegar a los paganos. Ante la cerrazón de los 

judíos que se llenaron de envidia, Pablo y Bernabé se dirigen a ellos de manera muy dura 

diciendo ―ya que la rechazan y no se juzgan dignos de la vida eterna, nos dirigiremos a los 

paganos‖. Escuchemos.  

 

Monición Segunda Lectura   Ap 7, 9. 14b-17 

San Juan, relata su visión y habla de una gran muchedumbre, que nadie podía contar. 

Individuos de todas las razas y naciones. Estos son lo que han lavado y blanqueado su 

túnica con la sangre del Cordero y el Cordero que está en el trono será su pastor. 

Escuchemos con alegría.  

 

Monición Evangelio    Jn 10, 27-30  

En el texto evangélico escuchamos que Jesús recurre a la imagen del Buen Pastor, en donde 

sus ovejas escuchan su voz, Él las conoce y éstas lo siguen, el Padre es quien se las ha 

dado, ninguna le puede ser arrebatada. Cantemos con entusiasmo el Aleluya. 

 

Moniciones IV Domingo de Pascua 

12 de Mayo 2019 
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Sacerdote: Fieles al mandamiento del Señor, pidamos al dueño de la mies que escuche 

nuestras oraciones por las vocaciones al ministerio ordenado y por las demás necesidades 

de la Iglesia y del mundo. Oremos juntos diciendo:  

“Jesús Buen Pastor, escúchanos”. 

 

1. Para que Cristo, que llamó a sus discípulos para que estén con Él, y así asociarlos a 

su predicación evangélica; motive también en nuestros días, servidores de su 

Evangelio. Oremos. 

 

2. Para que los pastores de la Iglesia, movidos por la caridad pastoral conozcan a cada 

una de las personas, a ellos confiados, se acerquen a los alejados y estén dispuestos 

a dar su vida por su rebaño. Oremos. 

 

3. Para que el Señor, que escogió un estilo de vida virginal y pobre, suscite en los 

jóvenes de nuestras comunidades el deseo de consagrarse exclusivamente a su amor 

y al servicio de su Iglesia, en el ministerio ordenado y en la vida consagrada. 

Oremos. 

 

4. Para que el Señor derrame en las familias cristianas el espíritu de piedad, de manera 

que germinen en ellas abundantes vocaciones al servicio de la Iglesia. Oremos. 

 

5. Por la respuesta vocacional de los seminaristas de nuestra Arquidiócesis de 

Yucatán, para que sigan expresando con alegría, generosidad y entrega, dando su 

vida en lo cotidiano y respondiendo así a la llamada de Jesús el Buen Pastor. 

Oremos. 

 

Sacerdote: Señor Jesús, que nos mandaste rogar al Padre para que mande obreros a su mies, 

escucha nuestra oración y haz que los ministros de tu Iglesia crezcan en número y 

perseveren fieles a su ministerio. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 

 

Oración de los fieles IV Domingo de Pascua 

12 de mayo del 2019 
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Indicaciones previas: 
❖ El contenido de esta Hora Santa pude adaptarse, con más cantos y/o signos, ya sea para 

un momento reflexivo con grupos de servicio o apostólicos, también puede realizarse con 

los niños del catecismo, con el grupo juvenil, etc. 

❖ Recomendamos insistentemente que la lectura bíblica se haga directamente de la Biblia, 

colocada en un lugar especial (una mesa o lugar visible de ser posible). Si la Hora Santa es 

en una capilla o en la parroquia de preferencia colocar la Biblia en el ambón; favor de leer, 

de forma pausada y con tiempos de silencio entre cada cita.  

❖Ambientar el espacio de la exposición, colocar una casulla, un alba, una frase sobre la 

santidad, por ejemplo: « sed santos porque yo soy santo», «Sean santos, porque yo, el 

Señor, su Dios, soy santo», «sean perfectos como es perfecto el Padre de ustedes que está 

en el cielo» 

 

Bienvenida a la actividad 

Buenas tardes/noches hermanos, bienvenidos a nuestra Hora Santa comunitaria. Como 

escuchamos en la misa del domingo pasado, estamos celebrando la Semana del Seminario, 

y hoy nos unimos a toda la Iglesia de Yucatán para pedir a nuestro Señor presente en la 

Eucaristía que aumente las vocaciones a la vida sacerdotal. Nos ponemos de rodillas y 

recibimos a nuestro Señor Sacramentado. 

 

Exposición de Santísimo 
 

Se canta algún canto eucarístico (por ejemplo: Bendito, bendito, Altísimo Señor, ver el 

anexo) mientras el sacerdote o el ministro expone al Santísimo Sacramento de la forma 

acostumbrada.  

 

Monitor: Nos podemos sentar.  

 

En este momento ante Jesús Sacramentado, momento de intimidad y diálogo, pidámosle de 

manera especial por los sacerdotes de nuestra Arquidiócesis, por nuestros seminaristas, para 

que sean totalmente dóciles al Espíritu Santo para dejarse formar y los entusiasme por la 

vida en santidad. 

 Espacio de silencio 

 

Hora Santa Semana del Seminario 

«La vocación sacerdotal, un llamado a la santidad» 
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Monitor: Ahora vamos a escuchar con atención la palabra de Dios, fijando la mirada en la 

figura del Buen Pastor, en sus actitudes hacia las ovejas. Y sobre esta imagen, traer a 

nuestra mente a nuestros sacerdotes, que procuran en todo momento ser como su Maestro, 

se esfuerzan por encarnar en su ministerio el estilo de Jesús, el Buen Pastor.  

 

 Lectura del Evangelio Jn 10, 11-16 

11 Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. 12 Pero el asalariado, que 

no es pastor, que no es propietario de las ovejas, abandona las ovejas y huye, cuando ve 

venir al lobo; y el lobo hace presa en ellas y las dispersa. 13 Como es asalariado, no le 

importan nada las ovejas. 14 Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas y las mías me 

conocen a mí; 15 del mismo modo, el Padre me conoce y yo conozco a mi Padre, y doy mi 

vida por las ovejas. 16 También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a ésas 

debo conducir: escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, bajo un solo pastor. 

 

 Momento de silencio 

 Canto: JESÚS, EL BUEN PASTOR 

 

Puntos que pueden ayudar a la reflexión (10 min como máximo) 

 

 Recordemos que la misión de la Iglesia consiste en «cuidar el nacimiento, el 

discernimiento y el acompañamiento de las vocaciones, en especial de las 

vocaciones al sacerdocio» 

 Reflexionemos acerca del sacerdote lo siguiente: «que el sustrato fundamental de 

nuestro sacerdocio es el "ser cristiano"; nuestra "identidad sacerdotal" hunde sus 

raíces en la "identidad cristiana" ("christianus– alter Christus; sacerdos– alter 

Christus: el cristiano es otro Cristo; el sacerdote es otro Cristo")» 

 También tengamos presente, que toda vocación tiene que mirar como punto de 

llegada la santidad, ― Como el que los llamó es Santo, sean también ustedes santos 

en toda su conducta; porque así está escrito: sean santos, porque yo soy santo‖ (1 Pe 

1, 16) y en libro del Levítico escuchamos ―Sean santos, porque yo, el Señor, su 

Dios, soy santo‖ (Lv 19, 2) 

 Yo soy el buen pastor. El Buen Pastor da su vida por las ovejas. El sacerdote hace 

suyas estas palabras, las acuña en su vida, las manifiesta en su ministerio y, se 

esfuerza diariamente por ser como su Maestro, como el Buen pastor. No cabe duda 

de que el sacerdote está llamado a transparentar la Imagen de Cristo, de continuar la 

obra del Señor, como pastor del rebaño tiene una responsabilidad muy grande en sus 

manos.  

 Cada fiel y en especial el sacerdote, tiene una fuerte invitación a alcanzar la 

santidad, el evangelista Mateo lo dice de la siguiente manera ―sean perfectos como 

es perfecto el Padre de ustedes que está en el cielo‖ (Mt 5, 48), esto tiene un fuerza 

singular al hablar del ministro ordenado y ―la especificidad del sacerdocio 

ministerial, sin embargo, no se define por su supuesta «superioridad» respecto al 

sacerdocio común, sino por el servicio, que está llamado a desempeñar en favor de 

todos los fieles‖. 

 Pensemos en lo siguiente, que es de suma importancia: El sacerdote diocesano 

puede asumir ese espíritu, que sintoniza plenamente con su vocación y vivirla en 
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plenitud: el sacerdote diocesano está en medio del mundo, es un hombre de su tiempo y 

debe hablar, predicar, guiar a Dios a los hombres de este tiempo. Es necesario, por 

tanto, que se sienta en sintonía con el momento histórico y con el mundo que le ha 

tocado vivir, para que su ministerio, sin perder nada de su genuino espíritu, sea más 

eficaz. 

 Es verdad que en la Presbiterorum Ordinis y en el Concilio Vaticano II se insistió 

mucho en la santidad específica del sacerdote. El sacerdote tiene por su propia realidad 

una santidad específica; pero no quiere decir que el sacerdote sea más santo que los 

seglares: en el trato cotidiano uno se encuentra con laicos muy santos que tienen una 

gran unión con Dios 

 

Confrontación 
 

Ahora pregúntate: 

¿Has considerado que el llamado a la santidad es también una invitación para ti? 

¿Consideras que existen sacerdotes santos? ¿Conoces a alguno? 

¿Oras por las vacaciones sacerdotales, por los sacerdotes y seminaristas, para que sean 

santos? 

 

 Momento de silencio: 

 

 Canto: TOMADOS DE LA MANO 

 

 

Compromiso ante el Señor 

 
Si no tienes un seminarista por quien orar, por quien pedir, éste es el momento, acércate al 

altar ahí encontrarás varios nombres de seminaristas, no importa si no los conoces, toma 

dos nombres e intégralos a tu oración. (Preparar previamente) 

 

 Puedes ir en algún momento al Seminario para conocerlo. El Seminario tiene las 

puertas abiertas y con tu oración ayudas a la formación del seminarista. 

 

Ahora en otro papelito escribe el nombre de algún sacerdote que conozcas, puede ser tu 

párroco o tu vicario y pide por él, para que sea un ministro santo. Ya lo hiciste, levántate y 

deposita el papel en un recipiente que se encuentra a los pies del altar. 

 

Canto: CRISTO TE NECESITA 
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Preces 
 

Monitor: 

Oremos hermanos a nuestro Padre para que suscite más vocaciones para su Iglesia y haya 

más obreros para la mies. A cada petición diremos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por toda la Iglesia, para que surjan más jóvenes que quieran entregar su vida al 

servicio de la Iglesia. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por todos los sacerdotes, para que sean ejemplo para los jóvenes y así aumenten 

las vocaciones al sacerdocio ministerial. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por los jóvenes de nuestra Arquidiócesis, para que escuchen tu voz que los llama 

a entregar su vida por ti. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por nuestras familias, para que seamos generosas al ser las primeras en promover 

la vocación de los hijos. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por nuestros seminaristas, para que formándose con empeño, sigan entregando su 

vida al Señor Jesús. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por el equipo de sacerdotes y religiosas del Seminario, que colaboran en la 

formación de los futuros sacerdotes. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por las familias de los seminaristas, para que sigan acompañando con fe el 

proceso de formación sacerdotal de sus hijos. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por los niños y niñas de Yucatán, para que desde pequeños escuchen la llamada 

de Dios y surja en ellos ―la chispa de la vocación‖. 

Todos: Te rogamos Señor 

 

Monitor: Por todos nosotros, para que no guardemos nuestras vidas, sino que las 

entreguemos al servicio de los demás. 

Todos: Te rogamos Señor 
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Oración final 
 

Oración por la santificación de los sacerdotes 

Santa Teresa del Niño Jesús 

 

Oh Jesús que has instituido el sacerdocio para continuar en la tierra la obra de la salvación 

de las almas, protege a tus sacerdotes (especialmente a:……….) en el refugio de tu Sagrado 

corazón. Guarda sin mancha sus manos consagradas, que a diario tocan tu Sagrado cuerpo, 

y conserva puros sus labios teñidos con tu Preciosa sangre. 

Haz que preserven puros sus corazones, marcados con el sello sublime del sacerdocio, y no 

permitas que el espíritu del mundo los contamine. 

Aumenta el número de tus apóstoles, y que tu santo Amor los proteja de todo peligro. 

Bendice sus trabajos y fatigas, y que como fruto de su apostolado, obtengan la salvación de 

muchas almas que sean su consuelo aquí en la tierra y su corona eterna en el cielo. Amén. 

 

Reserva y bendición 
 

Canto: Bendito, bendito.  

Ministro: Nos diste el pan del cielo.  

Todos: Que contiene en sí todo deleite.  

 

Ministro:  
Oremos: Oh Dios, que en este Sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, 

te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 

Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que 

vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  

 

ACLAMACIONES  
Bendito sea Dios.  

Bendito sea su Santo nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.  

Bendito sea el nombre de Jesús.  

Bendito sea su sacratísimo Corazón.  

Bendita sea su preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar.  

Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima.  

Bendita sea su santa e inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción.  

Bendita sea María, Madre de la Iglesia.  

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. 

Nota: los nombres de los seminaristas los pueden encontrar en el anexo del subsidio de 

adolescentes páginas: 58, 59 y 60. 
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Anexos de cantos 

Ho buen Jesús  

 

1. ¡Oh Buen Jesús!, yo creo firmemente  

que por mi bien estás en el altar,  

que das tu Cuerpo y Sangre juntamente,  

al alma fiel en celestial manjar.  

Al alma fiel en celestial manjar.  

 

Acto de humildad:  

2. Indigno soy, confieso avergonzado,  

de recibir la santa Comunión;  

Jesús que ves mi nada y mi pecado,  

prepara Tú mi pobre corazón,  

prepara Tú mi pobre corazón.  

 

Acto de dolor:  

3. Pequé, Señor, ingrato te ofendido.  

Infiel te fui, confieso mi maldad.  

Contrito ya, perdón, Señor, te pido.  

Eres mi Dios, apelo a tu bondad.  

Eres mi Dios, apelo a tu bondad.  

 

Acto de esperanza  

4. Espero en ti, piadoso Jesús mío.  

Oigo tu voz que dice: ―ven a mí‖.  

Porque eres fiel, por eso en ti confío.  

Todo Señor, espérolo de ti.  

Todo Señor, espérolo de ti.  

 

Acto de deseo:  

5. Dulce maná y celestial comida,  

gozo y salud de quien te come bien;  

ven sin tardar, mi Dios, mi luz, mi vida, 

desciende a mí, hasta mi pecho ven,  

desciende a mí, hasta mi pecho ven.  

 

Acto de amor:  

6. Dulce Jesús, constante y fino amante,  

mi corazón se abrasa en santo amor.  

Si te olvidé, hoy juro que constante,  

he de vivir tan sólo de tu amor,  

he de vivir tan sólo de tu amor.  

 

 

 

TOMADO DE LA MANO  

 

Tomado de la mano con Jesús yo voy,  

le sigo como oveja que encontró al 

pastor.  

Tomado de la mano con Jesús yo voy  

a donde él va. (2)  

 

1. Si Jesús me dice amigo,  

deja todo y ven conmigo,  

donde todo es más hermoso y más feliz.  

Si Jesús me dice amigo,  

deja todo y ven conmigo,  

yo mi mano pondré en la suya  

e iré con Él.  

 

2. Yo te llevaré, amigo, a un lugar 

conmigo,  

donde el sol y las estrellas aún brillan 

más.  

Yo te llevaré, amigo, a un lugar conmigo,  

donde todo es más hermoso y más feliz. 

 

CRISTO TE NECESITA  
1. Cristo te necesita para amar, para amar,  

Cristo te necesita para amar. (2)  

 

No te importen las razas ni el color de 

la piel,  

ama a todos como hermanos y haz el 

bien. (2)  
 

2. Al que sufre y al triste dale amor, dale 

amor,  

al humilde y al pobre dale amor. (2)  

 

3. Al que vive a tu lado dale amor, dale 

amor,  

al que viene desde lejos dale amor. (2)  

 

4. Al que habla otra lengua dale amor,  

 

dale amor,  

al que piensa distinto dale amor. (2)  
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Objetivo: Las familias cristianas reunidas en su Centro Pastoral, mediante las diversas 

catequesis y dinámicas, reflexionan sobre el llamado específico a la santidad, con el fin de 

hacerse corresponsables en la promoción del ministerio ordenado dentro del seno familiar. 

Material a utilizar 

 Biblia  

 La oración impresa, las suficientes para que todos la tengan 

 Papel periódico y revistas, todo lo que se pueda conseguir para realizar un periódico 

mural. (Collage) 

 Plumones 

 Resistol 

 Tijeras  

 Papel bond blanco o cartulinas 

 Sobres (se pueden hacer de papel en blanco) 

 En media hoja en blanco escribir las frases como éstas: «sed santos, porque yo soy 

santo», «Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno 

materno, te consagré» (Jr 1,5), «para que fuésemos santos e irreprochables ante Él 

por el amor» (Ef 1,4) 

 Recipiente para colocar los nombres. 

 

Bienvenida 
 

Buenas tardes/noches hermanos, vecinos, amigos en Cristo, bienvenidos a nuestra reunión 

(en el CCPP o PCP), en el marco de la Semana del Seminario 2019. Hoy nos unimos como 

Iglesia para reflexionar acerca de la vocación a la vida sacerdotal, un llamado a la 

santidad y recordar con insistencia, que todos debemos ser promotores de la Santidad y de 

la Vocación. 

(Después de las palabras de bienvenida se les entrega una frase sobre la santidad, cada 

uno la lee en voz alta y en caso de que la persona, por alguna dificultad no pueda leerla, lo 

hará otro de los participantes. Terminado este momento se pasa a la oración) 

Oración inicial: 

Indicaciones: La primera lectura se realiza en voz alta, invitando a los participantes 

a escuchar la palabra, la segunda lectura se hará en equipos de tres personas y se 

comentarán las resonancias de la cita Bíblica, por último se leerá el No. 1 de la Exh. 

Apost. Gaudete et exsultate. 

Reflexión en Centros Pastorales o PCP 

«La vocación sacerdotal, un llamado a la santidad» 
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Hermanos (as), nos disponemos a este momento de encuentro con el Señor y como 

discípulos llamados a ser santos pidámosle que nos ilumine para poder escuchar su voz y 

hacer su voluntad. 

 Lectura bíblica Mt 5, 1-12 

1
 Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípulos; 

2
 y, abriendo 

su boca, les enseñaba diciendo: 
3
 «Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de 

ellos es el Reino de los cielos.
4
 Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 

Tierra. 
5
 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

6
 Bienaventurados 

los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán 

saciados.
7
 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia. 
8
 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 

Dios.
9
 Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de 

Dios.
10

 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 

Reino de los cielos.
11

 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os 

calumnien de cualquier modo por mi causa. 
12

 Alegraos y regocijaos, porque vuestra 

recompensa será grande en el cielo, que de la misma manera persiguieron a los profetas 

anteriores a vosotros. 

 

Sobre esto el Papa Francisco nos dice lo siguiente: (1). «Alegraos y regocijaos» 

(Mt 5,12), dice Jesús a los que son perseguidos o humillados por su causa. El Señor lo pide 

todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos 

quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, 

licuada. En realidad, desde las primeras páginas de la Biblia está presente, de diversas 

maneras, el llamado a la santidad. Así se lo proponía el Señor a Abraham: «Camina en mi 

presencia y sé perfecto» (Gn 17,1). 

 

Actividad 

«El collage (colash) de la santidad» 

La actividad consiste en lo siguiente: Por equipos describan a través de imágenes, recortes, 

palabras, lo que consideren que es y lo que no es la santidad y para quien está dirigido.  

Para esto primero hay que pedirles que doblen la cartulina en dos partes, una llevará por 

título «la santidad» y la otra «lo que no es la santidad» y en media cartulina aparte « 

¿quiénes están llamados a la santidad?», después cada uno de los equipos expondrá el 

trabajo que realizó. 

(Considerando el número de las personas que asistieron a la actividad, se formarán los 

equipos) 
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Reflexión 

 

«La santidad es el rostro más bello de la Iglesia» 

Introducción  

Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e 

irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4). La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. 

Pero aun fuera de la Iglesia Católica y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu suscita 

«signos de su presencia, que ayudan a los mismos discípulos de Cristo».  

 

 Material de apoyo 

 

1.- EL SEÑOR LLAMA. 

10. Todo esto es importante. Sin embargo, lo que quisiera recordar con esta Exhortación 

es sobre todo el llamado a la santidad que el Señor hace a cada uno de nosotros, ese 

llamado que te dirige también a ti: «Sed santos, porque yo soy santo» (Lv 11,45; cf. 1 

P 1,16). El Concilio Vaticano II lo destacó con fuerza: «Todos los fieles, cristianos, de 

cualquier condición y estando, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, 

son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con 

la que es perfecto el mismo Padre». 

11. «Cada uno por su camino», dice el Concilio. Entonces, no se trata de desalentarse 

cuando uno contempla modelos de santidad que le parecen inalcanzables. Hay testimonios 

que son útiles para estimularnos y motivarnos, pero no para que tratemos de copiarlos, 

porque eso hasta podría alejarnos del camino único y diferente que el Señor tiene para 

nosotros. Lo que interesa es que cada creyente discierna su propio camino y saque a la luz 

lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él (cf. 1 Co 12, 7), y no que se 

desgaste intentando imitar algo que no ha sido pensado para él. Todos estamos llamados a 

ser testigos, pero «existen muchas formas existenciales de testimonio». De hecho, cuando 

el gran místico san Juan de la Cruz escribía su Cántico Espiritual, prefería evitar reglas 

fijas para todos y explicaba que sus versos estaban escritos para que cada uno los aproveche 

«según su modo». Porque la vida divina se comunica «a unos en una manera y a otros en 

otra». 

12. Dentro de las formas variadas, quiero destacar que el «genio femenino» también se 

manifiesta en estilos femeninos de santidad, indispensables para reflejar la santidad de Dios 

en este mundo. Precisamente, aun en épocas en que las mujeres fueron más relegadas, el 

Espíritu Santo suscitó santas cuya fascinación provocó nuevos dinamismos espirituales e 

importantes reformas en la Iglesia. Podemos mencionar a santa Hildegarda de Bingen, santa 

Brígida, santa Catalina de Siena, santa Teresa de Ávila o santa Teresa de Lisieux. Pero me 

interesa recordar a tantas mujeres desconocidas u olvidadas quienes, cada una a su modo, 

han sostenido y transformado familias y comunidades con la potencia de su testimonio. 

13. Esto debería entusiasmar y alentar a cada uno para darlo todo, para crecer hacia ese 

proyecto único e irrepetible que Dios ha querido para él desde toda la eternidad: «Antes de 

formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno materno, te consagré» (Jr. 

1,5). 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
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2.- TAMBIÉN PARA TI 

14. Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos. 

Muchas veces tenemos la tentación de pensar que la santidad está reservada sólo a quienes 

tienen la posibilidad de tomar distancia de las ocupaciones ordinarias, para dedicar mucho 

tiempo a la oración. No es así. Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y 

ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se 

encuentra. ¿Eres consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás 

casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo 

con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu 

trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con 

paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien 

común y renunciando a tus intereses personales. 

15. Deja que la gracia de tu Bautismo fructifique en un camino de santidad. Deja que 

todo esté abierto a Dios y para ello opta por Él, elige a Dios una y otra vez. No te 

desalientes, porque tienes la fuerza del Espíritu Santo para que sea posible, y la santidad, en 

el fondo, es el fruto del Espíritu Santo en tu vida (cf. Ga 5,22-23). Cuando sientas la 

tentación de enredarte en tu debilidad, levanta los ojos al Crucificado y dile: «Señor, yo soy 

un pobrecillo, pero tú puedes realizar el milagro de hacerme mejor». En la Iglesia, santa y 

compuesta de pecadores, encontrarás todo lo que necesitas para crecer hacia la santidad. El 

Señor la ha llenado de dones con la Palabra, los sacramentos, los santuarios, la vida de las 

comunidades, el testimonio de sus santos, y una múltiple belleza que procede del amor del 

Señor, «como novia que se adorna con sus joyas» (Is 61,10). 

16. Esta santidad a la que el Señor te llama irá creciendo con pequeños gestos. Por 

ejemplo: una señora va al mercado a hacer las compras, encuentra a una vecina y comienza 

a hablar, y vienen las críticas. Pero esta mujer dice en su interior: «No, no hablaré mal de 

nadie». Este es un paso en la santidad. Luego, en casa, su hijo le pide conversar acerca de 

sus fantasías, y aunque esté cansada se sienta a su lado y escucha con paciencia y afecto. 

Esa es otra ofrenda que santifica. Vive un momento de angustia, pero recuerda el amor de 

la Virgen María, toma el rosario y reza con fe. Ese es otro camino de santidad. Luego va 

por la calle, encuentra a un pobre y se detiene a conversar con él con cariño. Ese es otro 

paso. 

17. A veces la vida presenta desafíos mayores y a través de ellos el Señor nos invita a 

nuevas conversiones que permiten que su gracia se manifieste mejor en nuestra existencia 

«para que participemos de su santidad» (Hb 12,10). Otras veces sólo se trata de encontrar 

una forma más perfecta de vivir lo que ya hacemos: «Hay inspiraciones que tienden 

solamente a una extraordinaria perfección de los ejercicios ordinarios de la vida». Cuando 

el Cardenal Francisco Javier Nguyên van Thuân estaba en la cárcel, renunció a desgastarse 

esperando su liberación. Su opción fue «vivir el momento presente colmándolo de amor»; y 

el modo como se concretaba esto era: «Aprovecho las ocasiones que se presentan cada día 

para realizar acciones ordinarias de manera extraordinaria». 18. Así, bajo el impulso de la 

gracia divina, con muchos gestos vamos construyendo esa figura de santidad que Dios 

quería, pero no como seres autosuficientes sino «como buenos administradores de la 

multiforme gracia de Dios» (1 P 4,10).  
 

3.- TU MISIÓN EN CRISTO 
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19. Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra sin concebirla 

como un camino de santidad, porque «esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 

Ts4, 3). Cada santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un 

momento determinado de la historia, un aspecto del Evangelio. 

20. El designio del Padre es Cristo, y nosotros en él. En último término, es Cristo 

amando en nosotros, porque «la santidad no es sino la caridad plenamente vivida». Por lo 

tanto, «la santidad se mide por la estatura que Cristo alcanza en nosotros, por el grado 

como, con la fuerza del Espíritu Santo, modelamos toda nuestra vida según la suya». Así, 

cada santo es un mensaje que el Espíritu Santo toma de la riqueza de Jesucristo y regala a 

su pueblo. 

 Pautas a considerar para el expositor 

En este momento te presento algunos elementos que te pueden ayudar en la reflexión. Hay 

que ir articulando las ideas presentadas por el Papa Francisco y dejar lo más claro posible 

que el ministro ordenado está llamado a ser santo como cualquier otro cristiano.  

La reflexión nos debe de entusiasmar y debe de generar en cada uno de nosotros una actitud 

de perseverancia en este camino de santidad. Un llamado que no es exclusivamente para 

algunos, sino es una obligación para todo cristiano, pero debemos tomar en cuenta que 

dentro de la Iglesia hay maneras muy distintas para alcanzar este fin, y de modo concreto 

desde una vocación específica (sacerdote, religiosa o religioso y como laico). No es un 

ideal inalcanzable sino algo real y cercano. Cada uno debe santificarse «esté donde esté», es 

decir en su propio estado y condición, sin salir de su sitio, cada uno en la vocación a la que 

Dios le ha llamado en medio del mundo. 

 

―En efecto, el Espíritu nos revela y comunica la vocación fundamental que el Padre dirige a 

todos desde la eternidad: la vocación a ser santos «santos e inmaculados en su presencia, en 

su amor», en virtud de la predestinación «para ser sus hijos adoptivos por medio de 

Jesucristo» (Ef, 4-5). Revelándonos y comunicándonos esta vocación, el espíritu se hace en 

nosotros principio y fuente de su realización. (Exhortación apostólica Pastores Dabo 

vobis) 

El Decreto conciliar sobre el ministerio y vida de los presbíteros nos ofrece una síntesis rica 

y alentadora, sobre la vida espiritual de los sacerdotes y sobre el don y la responsabilidad 

de hacerse santos…el concilio afirma, ante todo, la «común» vocación a la santidad. Esta 

vocación se fundamenta en la santidad, que caracteriza al presbítero como un «fiel», como 

un «hermano entre hermanos», inserto y unido al pueblo de Dios, con el gozo de compartir 

los dones de la salvación (Cfr Ef 4, 4-6)  y el esfuerzo común de caminar «según el 

Espíritu», siguiendo al único Maestro y Señor. (Exhortación apostólica Pastores Dabo 

bobis Cfr 20) 

La identidad del sacerdote es nueva respecto a la de todos los cristianos que, mediante el 

Bautismo, ya participan, en conjunto, del nuevo sacerdocio de Cristo y están llamados a 

darle testimonio en toda la tierra. La especificidad del sacerdocio ministerial, sin embargo, 

no se define por su supuesta «superioridad» respecto al sacerdocio común, sino por el 

servicio, que está llamado a desempeñar en favor de todos los fieles, para que puedan 
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adherirse a la mediación y al Señorío de Cristo, visibles por el ejercicio del sacerdocio 

ministerial (Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros) 

La santidad en el fondo es la perfección de la caridad; es decir, es el amor que ha llegado a 

la perfección. Por lo tanto, el aspirar a la santidad y buscar la santidad, en el fondo es 

aspirar al amor y buscar el amor en su plenitud: ―Dios es amor, y quien permanece en el 

amor permanece en Dios y Dios en él‖ (1 Jn. 4,16). 
 

Preguntas para dialogar 

Las preguntas se dialogarán en equipos, pueden ser los mismos que elaboraron el collage. 

(25 min en equipos) 

 ¿Sabías que la santidad es posible aunque no seas sacerdote o religioso? 

 Desde tu trabajo, familia, escuelas ¿crees que puedes llegar a ser santo? 

 ¿Para quién es más fácil alcanzar la santidad: un sacerdote, una religioso (a), 

un laico? ¿Por qué? 

 ¿Cómo puedo ayudar a fomentar un ambiente, en mi entorno, que permita 

escuchar la voz de Dios, y responder a su llamado?  

 ¿Qué aconsejarías al Párroco y al Vicario de tu comunidad para que juntos 

caminen a la santidad? 

Compromiso  

“El contenedor vocacional” (anexo) 
(Previamente se habrán depositado el nombre de todos los seminaristas en un contenedor) 

 

Cada uno de los participantes sacará tres papelitos, es decir, tendrá en sus manos el nombre 

de tres seminaristas. Su compromiso inicia en ese momento, orar por aquel seminarista, por 

su vocación, perseverancia y por el ministerio del párroco y vicario. 

Preces 

Hermanos oremos a Dios para que nos ayude a ser promotores de la santidad y las 

vocaciones en nuestra Iglesia, y Él suscite abundantes sacerdotes, religiosos-religiosas y 

matrimonios en nuestra comunidad. A cada petición diremos: Escucha a tu pueblo Señor 

Moderador: Por todos los sacerdotes, religiosos y matrimonios para que seamos un buen 

ejemplo para los jóvenes y así vayan creciendo las vocaciones.  

Todos: Escúchanos Señor.  

 

Moderador: Por los jóvenes de nuestra comunidad y Centro Pastoral, para que escuchen la 

voz de Dios que los llama a entregar su vida por Cristo.  

Todos: Escúchanos Señor.  

 

Moderador: Por nuestras familias, para que sean generosas y sean las primeras en 

promover la vocación de los hijos.  

Todos: Escúchanos Señor.  
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Moderador: Por nuestros seminaristas, para que formándose con empeño, sigan 

entregando su vida al Señor Jesús. 

Todos: Escúchanos Señor.  

 

Moderador: Por el equipo de sacerdotes y religiosas del Seminario, que colaboran en la 

formación de los futuros sacerdotes, para que se fortalezcan en su propia vocación.  

Todos: Escúchanos Señor.  

 

Moderador: Por los niños y niñas de Yucatán, para que desde pequeños escuchen la 

llamada de Dios y surja en ellos ―la chispa de la vocación‖. 

Todos: Escúchanos Señor. 

Oración final  

Todos (repetimos)  

 

¡Jesús Divino! Sacerdote santo, que eres la vida de tu Iglesia, 

mira cuán grande es la mies y cuán pocos los operarios. 

Danos vocaciones sacerdotales según tu corazón 

y consérvalas santificándolas en tus seminarios, 

incendiando las almas de tus futuros sacerdotes, 

con el fuego que viniste a traer a la tierra. 

Muchas almas necesitan sacerdotes, porque muchas languidecen 

y se separan de ti y muchas otras se pierden para siempre. 

Danos sacerdotes Señor y multiplica estas vocaciones que serán tu consuelo. Te lo 

pedimos por la intercesión de María, la Madre y Reina del sacerdote. 

¡Jesús Salvador del mundo, santifica a los sacerdotes! 

¡María Reina del Clero, ruega por los sacerdotes! 

¡Oh, Señor envía a tu Iglesia santos y fervorosos sacerdotes! Amén 

Nota: los nombres de los seminaristas lo pueden encontrar en el anexo del subsidio de 

adolescentes páginas 58, 59 y 60. 
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Objetivo general: 

1- Promover entre los Monaguillos de la Arquidiócesis de Yucatán, la cultura 

vocacional, mediante unas reflexiones sobre la invitación de Jesús para que 

descubra su llamado a ser santo, ser persona, ser cristiano, ser comunidad (iglesia 

espiritual) a fin de que sea un ciudadano responsable, desde su vocación específica. 

2- Promover entre los Monaguillos de la Arquidiócesis de Yucatán, la cultura 

vocacional, a través de algunas reflexiones sobre el llamado de Jesucristo a la 

santidad, buscando un acercamiento constante a Cristo como modelo perfecto a 

seguir, y así den un buen testimonio cristiano en todos los ambientes en los que 

viven. 
 

Indicaciones previas: 

 Para un mejor aprovechamiento del subsidio, se sugiere dividir en dos grupos a los 

monaguillos: grandes (de secundaria en adelante) y pequeños (primaria). Por lo que 

las sesiones pueden ser simultáneas o en días diferentes, conforme a la realidad y 

circunstancias de las parroquias o comunidades; inclusive se pudiese programar con 

anticipación y hacer una sesión parroquial con estas dos divisiones. 

 Se les sugiere tomar algunas fotos de los diversos momentos de la sesión, 

especialmente de la parte final, para luego compartirlas en las redes sociales; así 

como etiquetar al Seminario de Yucatán 

(https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/) y también mandar la foto final 

por inbox, con sus datos (parroquia, comunidad colonia o fraccionamiento y grupo), 

para ir subiendo a lo largo de la semana en nuestras redes sociales. Al subir sus 

fotos pueden usar los siguientes hashtags: 

 #SemanaDelSeminario2019  

 #SacerdoteLlamadoALaSantidad 
 

Disposición del lugar 

 Se propone ambientar el lugar con otros carteles llamativos con frases vocacionales, 

de acuerdo con la iniciativa y creatividad de los guías o grupo motor de 

monaguillos. Tener como centro del lugar la imagen de Jesús llamando a sus 

discípulos (en caso de no contar con esta imagen, se pondrá una imagen de Jesús 

que tengan el equipo organizador). Pueden utilizarse frases como las siguientes: 
 

 Semana del Seminario 2019  

 Sacerdote, Llamado a la Santidad 

 Somos llamados a ser Santos  

Llamado a la santidad 

“Monaguillos” 

https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/
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Material para el encuentro: 

 Biblia. 

 Imagen de Jesús, la que hayan conseguido 

 Mesa. 

 Proyector. 

 Computadora. extensión. 

 Sonido. Y auxiliar para el sonido 

 Algún detalle para repartir a todos: (dulce, folleto con oraciones 

vocacionales o del rosario, así como alguna estampita). 

 

NOTA: Se puede conseguir en las oficinas de Pastoral Vocacional
1
 los folletos de las 

oraciones vocacionales para cada día de la semana, o de igual manera conseguir en las 

oficinas del Seminario Mayor
2
 estampas de Nuestra Señora del Rosario con la oración 

vocacional. 

 

Bienvenida 

 Se trata de recibir a los monaguillos en un ambiente de alegría y sobre todo 

agradeciendo su asistencia, motivándolos a participar activamente y con toda la 

disposición posible para los diversos momentos de la sesión vocacional. Se le 

entrega a cada uno un gafete (anexo 1). 
 

Ambientación-juegos 

 Proponemos realizar una ambientación con cantos, pedir la ayuda de algún coro de 

la comunidad. También proponemos realizar la siguiente dinámica para el inicio o 

alguna otra para romper el hielo. 

 

                                                           
1
Facebook: PASTORAL VOCACIONAL YUCATÁN (https://www.facebook.com/cedivoc/). Tel: 

(999) 928-55-54 
2
 Facebook: Seminario de Yucatán (https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/). Tel: (999) 

927-07-77. 

Todos los integrantes se colocan en círculo, dejando al que coordina en el centro. Antes de 

iniciar, el coordinador dará las siguientes indicaciones: sólo habrá cuatro frutas: melón, 

sandía, naranja y limón. 

1- Melón, será el del centro del círculo. 

2- Sandía, el nombre propio de cada integrante. 

3- Naranja, el nombre del participante que está a la derecha de sandía. 

4- Limón, el nombre del participante que está a la izquierda de sandía. 

El que está en el centro se dirige a uno de los integrantes y dice cualquiera de las cuatro 

frutas, el participante deberá contestar de manera rápida el nombre del otro jugador. Pero si 

el coordinador dice: ensalada de frutas, todos se cambian de lugar. Para las indicaciones 

sobre las demás frutas son las mismas. El que se confunda, pasa al centro. 
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Oración Inicial 
 

 Se le entrega a cada monaguillo la siguiente oración. (anexo 2): 

 

Abre, Oh Señor mis labios para que pueda bendecir tu santo nombre,  

purifica mi alma de toda distracción y mal pensamiento;  

ilumina mi entendimiento e inflama mi corazón. 

Oh María madre de Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote.  

Dame la gracia singular de conocer mi vocación. 

Concédeme un verdadero espíritu de Fe y humilde obediencia,  

para que así pueda ver siempre en el sacerdote  

a un representante de Dios y esté pronto a seguirle en  

el camino de la verdad y la vida que es  

el mismo Jesucristo nuestro Señor.  

Amén. 

 

 Y todos juntos dicen:  

 ¡Aquí estoy Señor, para hacer tu voluntad! 

 Nuestra Señora del Rosario, ruega por nosotros y por nuestro Seminario. 

 

 Se termina este momento con un canto vocacional. 

 

VER: Dios llama a la santidad 
 

 Se les lee la siguiente historia: 

 

En un pueblito de Polonia vivía un muchacho llamado Maximiliano. Un día le 

preguntó su mamá: "Dime hijo, ¿qué quisieras ser de grande? Maximiliano duró un ratito 

pensando. Luego se fue a la Iglesia solitaria y se puso de rodillas ante el altar de la Virgen 

para orar. 

Por la noche, antes de dormirse, la mamá le preguntó: ¿Me quieres ahora decir qué 

serás de grande?". Los ojos del pequeño se iluminaron: "Mamá, vi a la Virgen con dos 

coronas: una de rosas rojas y otra de rosas blancas. Me dijo que yo escogiera; las rojas eran 

muerte de mártir y las blancas eran pureza e inocencia consagradas". "¿Y tú qué escogiste?" 

insistió la mamá. Respondió Maximiliano sonriendo: "Alargué las manos hacia la Virgen, 

le dije que la quiero mucho, y tomé las dos coronas". 

Era San Maximiliano María Kolbe, franciscano, difusor de la devoción mariana, que 

en el campo de concentración de Auswich ofreció su vida en lugar de un reo en un 

fusilamiento de escarmiento ante una fuga. 

 

Reflexión- complementación: FE, VOCACIÓN (llamado a la existencia, a la vida 

cristiana, a una vocación específica) y DISCERNIMIENTO. (anexo 3) 
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JUZGAR 
 

En este momento proponemos Ver un fragmento del documental: “La última Cima” 

(Buscamos resaltar el estilo de vida del sacerdote)
3
. 

 Trabajo por equipos: Compartir impresiones sobre el video. 

 Reflexión -Complementación 

 

Complementación 

Jesús vino a llamar y salvar a los pecadores, haciéndolos entrar en el Reino de Dios 

(Mt 9, l8-l3). Para cumplir su misión salvadora, anuncia el Evangelio y curar las 

enfermedades del cuerpo y del alma (Mt. 4, 23-25). Su misión culmina con su sacrificio en 

su muerte ofrecida al Padre para el perdón de los pecados. 

 

Si quiero ser amigo de Jesús debo enamorarme de la causa de Jesús, y que arda en 

mi corazón la llama del apostolado. Después de la Resurrección Jesús envió a sus apóstoles 

al mundo para que anunciaran y realizaran la salvación (Mt. l8, l6-20). 

 

A mí me creó por amor el Señor, y me enriqueció con sus dones: la vida, una 

familia, inteligencia y corazón, amigos, el mundo, la gracia. Son dones que debemos hacer 

fructificar en favor de los demás. Son los "talentos" (Mt. 25, 14-30). A medida que vamos 

creciendo debe preguntarle al Señor: ¿qué quieres que yo haga? 

 

Hay varios llamados (o vocaciones): la vocación es el llamado por parte de Dios. Él 

toma la iniciativa, encomendándole una misión o tarea al hombre, de quien espera una 

respuesta concreta por la fe. Dios es el autor de toda vocación, Él es quien llama, quien 

inspira la respuesta libre del hombre y quien concede la gracia de ser fiel. Su llamado y 

nuestra fidelidad tienen lugar en el tiempo, permitiendo así el advenimiento gradual del 

Reino de Dios y al mismo tiempo, la construcción de un mundo mejor. (G.S. 39) 

La vocación es algo gratuito, Dios es quien nos regala la vocación; Él nos elige, nos 

llama por nuestro nombre y nos envía (Jn. 15,16 y Jer. 1,3-10). Nuestra vocación es una 

gracia de Dios (Ef. 3,8 y Mt. 10,8), en orden a una misión concreta. Es también un llamado 

de Dios para un estilo de vida a lo que llamamos también, vocación específica. 

Dios invita a expresar nuestra vocación a la felicidad (ser persona) dentro de una 

Iglesia (ser cristiano), pero en un modo específico de vida (vivir nuestro cristianismo en 

orden a la santidad). En nuestra Iglesia las concretizamos de la siguiente manera: 

Ya sabemos que por el bautismo estamos llamados a ser apóstoles de Cristo y al 

responder a Dios en una vocación específica, algunos como los catequistas son llamados a 

ser profetas, esto se puede cumplir en cualquiera de las vocaciones específicas.  

                                                           
3
https://www.youtube.com/watch?v=7QRCd7R3_OM 
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El sacerdote y el diácono, por su vocación específica son profetas; que sirven y se 

entregan por la comunidad, son ―otros Cristos‖ aquí en la tierra, y se esfuerzan día a día a 

vivir según el evangelio configurando su corazón con el Buen Pastor; existe de igual 

manera la vida consagrada, dependiendo del carisma se dedican a trasmitir el mensaje 

evangélico y colabora en la construcción del Reino de Dios; pero todos son profetas por su 

bautismo; el laico que se empeña en su trabajo, casa, escuela, etc., son todos, modelos de 

santidad, junto con las otras vocaciones tratan de responder con fidelidad a Dios desde su 

contexto social e histórico. Todos recibieron por el bautismo el llamado a ser profetas, pero 

algunos son invitados a expresarlo dentro de la comunidad. 

Los santos fueron comprendiendo la voluntad de Dios. San Francisco Javier, desde 

la India donde era misionero, hubiera querido regresar a París para reclamar a sus ex-

colegas de la Universidad de la Sorbona por perder el tiempo en discusiones inútiles, 

mientras allá en India, Japón y los Mares del Sur, tantas personas no tenían misioneros que 

les anunciaran el Evangelio. 
 

ACTUAR: UNA VIDA DE SANTIDAD 

 Oración Vocacional / Lectio Divina, en la capilla del Santísimo
4
 

 Canto vocacional. 

 Proclamar la cita bíblica: Jer. 1, 4-9, (una pequeña reflexión del texto). 

 Reflexión acerca de la palabra ELEGIR (elección a Dios, evitando el egoísmo)  

(Anexo 5) 

 Presentación de las tres vocaciones: Una opción al amor en tres posibles caminos: 

 Religiosa 

 Ministerial 

 Laical. Invitar a una familia para hacer la oración. 

 Compromiso. 

Participar en algún retiro vocacional de acuerdo a su edad. Para el Seminario Menor o 

para el Seminario Mayor. 

 

Darle a los monaguillos ejemplos de vocaciones encontradas en la Biblia. Se formarán en 

equipos y se les entregará una cita Bíblica, la leerán y por medio de una representación 

(sketch y/o canción) la explicarán. Antes de cada representación dirán la vocación del 

personaje que les tocó. Cada equipo tendrá 5 minutos para su representación.  

 La vocación de Abraham: Gen. 12, 1-20 

 La vocación de Moisés: Ex. 3, 1-6 

 La vocación de Isaías: Is. 6-8 

 La vocación de Jeremías: Jer. 1, 4-9 

 La vocación de Jonás: Jon. 1, 1-7 

 
                                                           
4
 Una breve introducción para este momento en el anexo 4 
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Breve complementación 

Indicación final 

Pueden compartir una foto o video de la actividad en la página del Seminario de Yucatán 

(https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/). 

 

Exhortación y oración final 
 La sesión concluye con la siguiente oración, diciendo todos juntos: 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TODOS: Jesucristo Buen Pastor, ayúdanos a ser promotores de la vocación. 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

¡Jesús Buen Pastor,  

Tú que nos has llamado  

por tu misericordia,  

concédenos la gracia de compartir  

la alegría del llamado  

con un corazón inquieto  

y decirte sí a tu invitación  

de llevar la Buena Noticia! 

https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/
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Anexos Monaguillos 
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Anexo 2 Oración 

 

  

 

Abre, Oh Señor mis labios para que pueda 

bendecir tu santo nombre, purifica mi alma de 

toda distracción y mal pensamiento; ilumina 

mi entendimiento e inflama mi corazón. 

Oh María madre de Cristo, Sumo y Eterno 

Sacerdote. Dame la gracia singular de conocer 

mi vocación. 

Concédeme un verdadero espíritu de Fe y 

humilde obediencia, para que así pueda ver 

siempre en el sacerdote a un representante de 

Dios y esté pronto a seguirle en el camino de 

la verdad y la vida que es el mismo Jesucristo 

nuestro Señor.  

Amén. 

 

Abre, Oh Señor mis labios para que pueda 

bendecir tu santo nombre, purifica mi alma de 

toda distracción y mal pensamiento; ilumina 

mi entendimiento e inflama mi corazón. 

Oh María madre de Cristo, Sumo y Eterno 

Sacerdote. Dame la gracia singular de conocer 

mi vocación. 

Concédeme un verdadero espíritu de Fe y 

humilde obediencia, para que así pueda ver 

siempre en el sacerdote a un representante de 

Dios y esté pronto a seguirle en el camino de 

la verdad y la vida que es el mismo Jesucristo 

nuestro Señor.  

Amén. 

 

Abre, Oh Señor mis labios para que pueda 

bendecir tu santo nombre, purifica mi alma de 

toda distracción y mal pensamiento; ilumina 

mi entendimiento e inflama mi corazón. 

Oh María madre de Cristo, Sumo y Eterno 

Sacerdote. Dame la gracia singular de conocer 

mi vocación. 

Concédeme un verdadero espíritu de Fe y 

humilde obediencia, para que así pueda ver 

siempre en el sacerdote a un representante de 

Dios y esté pronto a seguirle en el camino de 

la verdad y la vida que es el mismo Jesucristo 

nuestro Señor.  

Amén. 

 

Abre, Oh Señor mis labios para que pueda 

bendecir tu santo nombre, purifica mi alma de 

toda distracción y mal pensamiento; ilumina 

mi entendimiento e inflama mi corazón. 

Oh María madre de Cristo, Sumo y Eterno 

Sacerdote. Dame la gracia singular de conocer 

mi vocación. 

Concédeme un verdadero espíritu de Fe y 

humilde obediencia, para que así pueda ver 

siempre en el sacerdote a un representante de 

Dios y esté pronto a seguirle en el camino de 

la verdad y la vida que es el mismo Jesucristo 

nuestro Señor.  

Amén. 
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Anexo 3 

 

FE, DISCERNIMIENTO, VOCACIÓN 

 

1. Fe y vocación 

La fe, en cuanto participación en el modo de ver de Jesús (cfr. Lumen fidei, 18), es 

la fuente de discernimiento vocacional, porque ofrece sus contenidos fundamentales, sus 

articulaciones específicas, el estilo singular y la pedagogía propia. Acoger con alegría y 

disponibilidad este don de la gracia exige hacerlo fecundo a través de elecciones de vida 

concretas y coherentes. 

Si la vocación a la alegría del amor es el llamado fundamental que Dios pone en el 

corazón de cada joven para que su existencia pueda dar fruto, la fe es al mismo tiempo don 

que viene de lo alto y respuesta al sentirse elegidos y amados. 

 La fe «no es un refugio para gente pusilánime, sino que ensancha la vida. Hace 

descubrir una gran llamada, la vocación al amor, a una vida de santidad y asegura que este 

amor es digno de fe, que vale la pena ponerse en sus manos, porque está fundado en la 

fidelidad de Dios, más fuerte que todas nuestras debilidades» (Lumen fidei, 53). Esta fe 

«ilumina todas las relaciones sociales», contribuyendo a «construir la fraternidad universal» 

entre los hombres y mujeres de todos los tiempos (ibíd., 54). 

Creer significa ponerse a la escucha del Espíritu y en diálogo con la Palabra que es 

camino, verdad y vida (cfr. Jn 14,6) con toda la propia inteligencia y afectividad, aprender a 

confiar en ella ―encarnándola‖ en lo concreto de la vida cotidiana, en los momentos en los 

que la cruz está cerca y en aquellos en los que se experimenta la alegría ante los signos de 

resurrección, tal y como hizo el ―discípulo amado‖. Este es el desafío que interpela a la 

comunidad cristiana y a cada creyente individual. 

El espacio de este diálogo es la conciencia. Es un espacio inviolable en el que se 

manifiesta la invitación a acoger una promesa. Discernir la voz del Espíritu de otras 

llamadas y decidir qué respuesta dar es una tarea que corresponde a cada uno: los demás lo 

pueden acompañar y confirmar, pero nunca sustituir. 

La vida y la historia nos enseñan que para el ser humano no siempre es fácil 

reconocer la forma concreta de la alegría a la que Dios lo llama y a la cual tiende su deseo, 

y mucho menos ahora en un contexto de cambio e incertidumbre generalizada. Otras veces, 

la persona tiene que enfrentarse al desánimo o a la fuerza de otros apegos que la detienen 

en su camino hacia la plenitud: es la experiencia de muchos, por ejemplo, la del joven que 

tenía demasiadas riquezas para ser libre de acoger la llamada de Jesús y por esto se fue 

triste en lugar de lleno de alegría (cfr. Mc 10,17-22). La libertad humana, aun necesitando 

ser siempre purificada y liberada, sin embargo, no pierde nunca del todo la capacidad 

radical de reconocer el bien y de hacerlo: «Los seres humanos, capaces de degradarse hasta 

el extremo, también pueden sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse, más allá 

de todos los condicionamientos mentales y sociales que les impongan» (Laudato si’, 205). 

 

2. El don del discernimiento 

Tomar decisiones y orientar las propias acciones en situaciones de incertidumbre y 

frente a impulsos internos contradictorios es el ámbito del ejercicio del discernimiento. En 

efecto, existe un discernimiento de los signos de los tiempos, que apunta a reconocer la 

presencia y la acción del Espíritu en la historia; un discernimiento moral, que distingue lo 

que es bueno de lo que es malo; un discernimiento espiritual, que tiene como objetivo 
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reconocer la tentación para rechazarla y, en su lugar, seguir el camino de la plenitud de 

vida. Las conexiones entre estas diferentes acepciones son evidentes y no se pueden nunca 

separar completamente. 

 

Teniendo presente esto, nos centramos aquí en el discernimiento vocacional, es 

decir, en el proceso por el cual la persona llega a realizar, en el diálogo con el Señor y 

escuchando la voz del Espíritu, las elecciones fundamentales, empezando por la del estado 

de vida. Para el creyente la pregunta se hace aún más intensa y profunda. ¿Cómo vivir la 

buena noticia del Evangelio y responder a la llamada que el Señor dirige a todos aquellos a 

quienes les sale al encuentro: a través del matrimonio, del ministerio ordenado, de la vida 

consagrada? Y cuál es el campo en el que se pueden utilizar los propios talentos: ¿la vida 

profesional, el voluntariado, el servicio a los últimos, la participación en la política? 

El Espíritu habla y actúa a través de los acontecimientos de la vida de cada uno, 

pero los eventos en sí mismos son mudos o ambiguos, ya que se pueden dar diferentes 

interpretaciones. Iluminar el significado en lo concerniente a una decisión requiere un 

camino de discernimiento. Los tres verbos con los que esto se describe en la Evangelii 

gaudium, 51 – reconocer, interpretar y elegir – pueden ayudarnos a delinear un itinerario 

adecuado tanto para los individuos como para los grupos y las comunidades, sabiendo que 

en la práctica los límites entre las diferentes fases no son nunca tan claros. 

 

Anexo 4 

 

INTRODUCCIÓN PARA LA ORACIÓN FRENTE AL SANTÍSIMO 

La Biblia presenta numerosos relatos de vocación y de respuesta de jóvenes. A la luz de la 

fe, estos gradualmente toman conciencia del proyecto de amor apasionado que Dios tiene 

para cada uno. Esta es la intención de toda acción de Dios, desde la creación del mundo 

como lugar «bueno», capaz de acoger la vida, y ofrecido como un don como la urdimbre de 

relaciones en las que confiar. Ahora nos centramos en la vocación del profeta Jeremías. 
 

I. Interpretar. 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que ―interpretarlo‖, o, en otras 

palabras, comprender a qué está llamando el Espíritu, a través de lo que suscita en cada 

uno. Muchas veces nos detenemos a contar una experiencia, subrayando que ―me ha 

impresionado mucho‖, más difícil es entender el origen y el sentido de los deseos y de las 

emociones experimentadas y evaluar si nos están orientando en una dirección constructiva 

o si por el contrario nos están llevando a replegarnos sobre nosotros mismos. 

 

Esta fase de interpretación es muy delicada: se requiere paciencia, vigilancia y también 

un cierto aprendizaje. Hemos de ser capaces de darnos cuenta de los efectos de los 

condicionamientos sociales y psicológicos. También exige poner en práctica las propias 

facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas sobre lo que 

sería bueno o bonito hacer: también en el discernimiento «la realidad es superior a la idea» 

(Evangelii gaudium, 231). En la interpretación tampoco se puede dejar de enfrentarse con 

la realidad y de tomar en consideración las posibilidades que realmente se tienen a 

disposición. 
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Para interpretar los deseos y los movimientos interiores es necesario confrontarse 

honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, por eso en este momento frente al Santísimo 

contemplaremos y trataremos de escuchar la voz del Señor, con las exigencias morales de 

la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situación concreta que se está viviendo. 

 

Este trabajo de interpretación se desarrolla en un diálogo interior con el Señor, con la 

activación de todas las capacidades de la persona; la ayuda de una persona experta en la 

escucha del Espíritu, esto representa un valioso apoyo que la Iglesia ofrece y esmuy 

razonable hacer uso. 

 

Anexo 5 

 

II. Elegir 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el acto de 

decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabilidad 

personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. Entonces, la elección escapa 

a la fuerza ciega de las pulsiones, a las que un cierto relativismo contemporáneo termina 

por asignar el rol de criterio último, aprisionando a la persona en la volubilidad. Al mismo 

tiempo se libera de la sujeción a instancias externas a la persona y, por tanto, heterónomas, 

exigiendo asimismo una coherencia de vida. 

 

Durante mucho tiempo en la historia, las decisiones fundamentales de la vida no fueron 

tomadas por los interesados directos. Promover elecciones verdaderamente libres y 

responsables, despojándose de toda connivencia con legados de otros tiempos, sigue siendo 

el objetivo de toda pastoral vocacional seria. El discernimiento es en la pastoral vocacional 

el instrumento fundamental, que permite salvaguardar el espacio inviolable de la 

conciencia, sin pretender sustituirla (cfr. Amoris laetitia, 37). 

La decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. La 

elección no puede quedar aprisionada en una interioridad que corre el riesgo de mantenerse 

virtual o poco realista – se trata de un peligro acentuado en la cultura contemporánea –, 

sino que está llamada a traducirse en acción, a tomar cuerpo, a iniciar un camino, aceptando 

el riesgo de confrontarse con la realidad que había puesto en movimiento deseos y 

emociones. Otros movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos 

permitirá confirmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es 

importante ―salir‖, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a 

ser paralizante. 
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Objetivo: 
Los catequistas de la Arquidiócesis de Yucatán mediante una reflexión vocacional, asumen 

su llamado a la santidad, para que sean promotores vocacionales. 

 

Ambientación del lugar: 

 

 Colocar en el espacio dispuesto para la reflexión un altar con diferentes imágenes o 

figuras de santos, pueden ser fotos, (descargarlas en internet) sacerdotes santos; otra 

opción es descargarlas al celular y mandarla por whats a los catequistas. 

 Se puede proyectar en el lugar dispuesto la frase: ―sacerdote, llamado a la 

santidad”, con una imagen del buen pastor, con imágenes de sacerdotes, 

seminaristas, familias, y religiosos. 

 O proyectar la frase: “ustedes los catequistas están locos” (locos por Cristo) 

 

Materiales: 

 Biblia. 

 Hojas en blanco o de colores. 

 Lápiz o bolígrafos 

 Imagen (impresa o en cuadro) de Jesús Buen Pastor u otra de Jesús  

(Por eje., del anexo 1). 

 Papel bond o cartulina y plumones. 

 Imágenes de santos sacerdotes para ambientar el lugar. 

 Copias del anexo 2 y 3 (o del mismo subsidio). 

Comparte: 

Se pueden tomar algunas fotos, compartirlas en sus redes sociales y también con nosotros: 

https://www.facebook.com/seminario.deyucatan/ ya sea etiquetando o mandando un inbox 

con fotos y sus datos (parroquia, comunidad colonia o fraccionamiento y grupo), para ir 

subiendo a lo largo de la semana en nuestras redes sociales. Al subir sus fotos pueden usar 

los siguientes hashtags: 

 #SemanaDelSeminario2019  

 #SacerdoteLlamadoALaSantidad 

 

Ambientación: cantos o juegos   

 Se pueden realizar cantos de ambientación o dinámicas para romper el hielo entre 

los catequistas. Para ser santo (canto
5
) 

                                                           
5
https://www.youtube.com/watch?v=l6s79HB88qQ 

Subsidio para catequistas 

“Catequista, un profeta que proclama la santidad” 
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Oración inicial 
 

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu 

amor. Envía Señor tu Espíritu y serán creadas las cosas y renovarás la faz de la tierra. Oh 

Dios que habéis adoctrinado los corazones de tus fieles con las luces de tu Espíritu Santo, 

danos a gustar de todo lo recto y bueno según ese mismo Espíritu y gozar para siempre de 

tus celestiales consuelos. Por Cristo Nuestro Señor. Amén. Ave María. 

Lectura de la Carta a los Hebreos 10, 1-7 

 

Reflexión: la Carta a los Hebreos, nos invita a meditar la voluntad del Señor, de venir al 

mundo exclusivamente para hacer la voluntad del Padre, que desde el principio, fue la 

muerte en Cruz, el Sacrifico Redentor, dar la vida por nuestra salvación. 

Iniciemos nuestra reflexión en esta semana del Seminario, disponiéndonos con la siguiente 

oración para ser catequistas que escuchan la voz de Jesús, el Buen Pastor, que nos invita a 

seguirle. Ahora todos digamos juntos, como una familia, la oración que nuestro Buen 

Pastor nos enseñó: Padre Nuestro…. 

 

Ver con los ojos del Padre 
 

Se comparte la siguiente reflexión 

Catequista: ¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?
6
 

Preguntas para reflexionar 

(Entregar a los catequistas algunas preguntas para reflexionar o dictarlas) 

Pedir de manera espontánea que compartan si fue complicado responder las preguntas 

anteriores y también expresar algunas de sus repuestas. 

 

Pensamos con los criterios de Jesucristo 
 

Lectura de la Palabra de Dios (Mt 25,35-36) 

 

Reflexión: 

Dios nos pide que hagamos su Voluntad. Él que sabe todo y tiene poder para ayudarnos a 

cumplirla. En esta meditación, trataremos un tema un tanto más concreto de nuestra vida y 

comentar algunas aspectos que puedan ayudarles a descubrir en qué cosas no estamos 

cumpliendo la Voluntad de Dios. En definitiva, haremos un examen de conciencia, todos.
7
 

                                                           
6
 Exponer de manera creativa el anexo 1 

7
 Complementar con el video: sacerdote explicando el ser cristiano. Link  https://youtu.be/UwEABOE4Ofm 

 

https://youtu.be/UwEABOE4Ofm
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Para ser promotores vocacionales es indispensable reconocer que todos estamos llamados 

a entregar la vida para el bien de la comunidad y conocer más sobre nuestra misión. 

 

Después de conocer más sobre mi ser bautizado y mi misión:  

 ¿A qué me comprometo para ayudarlo en la construcción del Reino? 

 ¿Cómo ser un promotor vocacional en mi servicio de catequesis? 

 ¿Cómo estoy respondiendo a mi llamada a la santidad? 

(Responder y compartir espontáneamente) 

 

Actuamos bajo la guía del Espíritu Santo 

 

1. Ubica en el mapa de tu vida los acontecimientos (hechos, experiencias, compromisos) que 

han marcado tu experiencia como catequista. 

2. Descubre la presencia de Dios en cada uno de esos momentos en tu historia, reconoce su voz 

e intervención y escucha el llamado que Dios te está haciendo. 

3. Pregúntate ¿Por dónde quiere Dios que yo le sirva? 

 

Celebramos en comunidad eclesial 

Después de haber identificado el paso de Dios en tu vida, demos gracias a Dios Padre, que 

nos guía y nos conduce a cumplir su voluntad. Te invito a que cierres los ojos y que alabes 

en tu interior al Señor, mientras escuchamos el canto: Jesús, ya sé de ti
8
. 

 

Oración Final 

Finalizamos con una oración de agradecimiento por los sacerdotes de nuestra comunidad 

que se gastan y desgastan día a día para acercarnos a Dios. Todos juntos dicen la siguiente 

Oración: 

 

Manda, ¡Oh, Jesús!, obreros a tus mies que esperan en todo el mundo a tus Apóstoles 

y sacerdotes santos, a las misioneras heroicas, a las religiosas amables e incansables. 

 

Enciende en los corazones de los jóvenes y de las jóvenes la chispa de la Vocación, haz 

que las familias cristianas quieran distinguirse en dar a tu Iglesia los cooperadores y 

cooperadoras del mañana. Amén. 

 

Nuestra Señora del Rosario, Ruega por nosotros y por nuestro Seminario. 

  

                                                           
8
https://www.youtube.com/watch?v=BQqOb0HO_mI 
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Anexos catequistas 

Anexo 1 

«¿Cómo hacer para llegar a ser un buen cristiano?» 

La respuesta es sencilla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en las 

bienaventuranzas. En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en 

lo cotidiano de nuestras vidas (Cf. GE n. 63). 

El Santo Padre, el Papa Francisco, nos recuerda que las Bienaventuranzas nos ayudan a vivir el 

protocolo sobre el cual seremos juzgados al final de nuestras vidas: «Tuve hambre y me diste de 

comer, tuve sed y me diste de beber, fui forastero y me hospedaste, estuve desnudo y me vestiste, 

enfermo y me visitaste, en la cárcel y viniste a verme» (Mt 25,35-36). Francisco —como le gusta 

que le llamen— nos alerta acerca del peligro de quedarse con las exigencias del Evangelio sin vivir 

una relación personal con Dios, y «convertir el cristianismo en una especie de ONG» (GE n. 100); 

como también de «sospechar del compromiso social de los demás, considerándolo algo superficial, 

mundano, secularista, comunista, populista (…) como si sólo interesara una determinada ética o 

defender una causa» (GE n. 101).  

El Papa nos recuerda que «no se puede esperar, para vivir el Evangelio, que todo a nuestro 

alrededor sea favorable, porque muchas veces las ambiciones del poder y los intereses mundanos 

juegan en contra nuestra» (GE n. 91) y aquí quiero detenerme, porque esa realidad que vemos y que 

nos toca aquí incluso a ―unos cuantos metros‖, no debe ser algo que enfríe en nuestras personas y en 

nuestras comunidades el anhelo de santidad. El Papa apunta que nuestro camino hacia la santidad es 

una lucha constante. «Quien no quiera reconocerlo se verá expuesto al fracaso o a la mediocridad. 

Para el combate tenemos las armas poderosas que el Señor nos da: la fe que se expresa en la 

oración, la meditación de la Palabra de Dios, la celebración de la Misa, la adoración eucarística, la 

reconciliación sacramental, las obras de caridad, la vida comunitaria, el empeño misionero. Si nos 

descuidamos —dice el Santo Padre— nos seducirán fácilmente las falsas promesas del mal, porque, 

como decía el santo cura Brochero, «¿qué importa que Lucifer os prometa liberar y aun os arroje al 

seno de todos sus bienes, si son bienes engañosos, si son bienes envenenados». 

Francisco nos recuerda explícitamente que el diablo existe (GE n. 160) y que es algo más que un 

mito. «No pensemos que es un mito, una representación, un símbolo, una figura o una idea. Ese 

engaño nos lleva a bajar los brazos, a descuidarnos y a quedar más expuestos. Él no necesita 

poseernos. Nos envenena con el odio, con la tristeza, con la envidia, con los vicios. Y así, mientras 

nosotros bajamos la guardia, él aprovecha para destruir nuestra vida, nuestras familias y nuestras 

comunidades, porque «como león rugiente, ronda buscando a quien devorar» (GE n. 161). 

Pienso que, entre otras cosas, el día a día nos ofrece momentos especiales capaces de modificar 

progresivamente nuestra conducta personal y comunitaria alejándonos de las asechanzas del 

enemigo que se quieren inmiscuir en nuestro camino de santificación y se pueden ir analizando, a la 

luz de la fe, de la Palabra, del Magisterio de la Iglesia y de la Doctrina de los santos. Todo esto 

contribuye a ese reblandecimiento del corazón que necesitamos para hacerlo más sensible a la 

llamada que el Señor nos hace para ser santos, para amarlo y hacerlo amar en el mundo entero. 
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1. La acedia. 

En el número 30 de la exhortación Gaudete et Exultate, el Papa Francisco formula una 

pregunta: «¿Puede ser sano un fervor espiritual que conviva con una acedia en la acción 

evangelizadora o en el servicio a los otros?». En el número 111, hablando de algunos riesgos y 

límites de la cultura de hoy, el Papa recalca que en el mundo de hoy «se manifiestan: la ansiedad 

nerviosa y violenta que nos dispersa y nos debilita; la negatividad y la tristeza; la acedia cómoda, 

consumista y egoísta; el individualismo, y tantas formas de falsa espiritualidad sin encuentro con 

Dios que reinan en el mercado religioso actual». 

la «Acedia» es un término del que casi no se habla hoy, un concepto que no se conoce, que 

raramente se nombra, que no aparece en la lista de los pecados capitales, siendo que ciertamente 

dentro del pecado capital de la envidia la acedia ocupa un puesto preponderante, porque la acedia es 

una envidia, una envidia contra Dios y contra todas las cosas de Dios, contra la obra misma de Dios, 

contra la creación, contra los santos... un fenómeno demoníaco opuesto al Espíritu Santo. Pero es 

que no se habla de la acedia como no se habla —en muchos ambientes, incluso religiosos— acerca 

de los siete pecados capitales que conocemos por el catecismo, y de los cuales los Santos Padres del 

desierto preferían decir que se trataba de «pensamientos» y los llamaban «demonios». Algunos de 

ellos reconocían a la acedia como «el terrible demonio del mediodía, torpor, modorra y 

aburrimiento». 

La acedia —nos enseñan— actúa en primer lugar como una serie de pensamientos que se inscriben 

como datos de la inteligencia que van dominando el alma y determinando su voluntad para que 

actúe habitualmente haciendo el mal. 

La acedia es un hecho que todos debemos conocer y que, por ser tan desconocido o conocido sólo 

teóricamente, no se identifican los hechos concretos en que se manifiesta, provocando un 

desconocimiento muy grande tanto de la teoría como de la práctica de la misma. Este fenómeno de 

la acedia se encuentra por todas partes, continuamente acecha el alma del bautizado y de la 

comunidad de la que forma parte. En la persona se presenta como una tentación, como una tristeza 

que si uno acepta se puede convertir en pecado, y si uno acepta habitualmente el pecado se puede 

convertir en un hábito. De cierta manera pudiéramos decir que, en la cultura actual, gran parte de la 

acedia «cómoda, consumista y egoísta» —como la llama el Papa— puede acechar casi sin darse 

cuenta, permeando la vida en forma de pensamientos y teorías, pero también en forma de 

comportamientos acédicos, teorías acédicas con comportamientos equivocados, como si fueran 

verdaderos.  

El Catecismo nos dice que la acedia o pereza espiritual llega a rechazar el gozo que viene de Dios y 

a sentir horror por el bien divino (Cf. CIC 2094) y lo enumera en una serie de pecados contra la 

caridad, el primero de los cuales es la indiferencia; la indiferencia ante Dios, la Iglesia, los santos, 

todas las cosas santas, los sacramentos y los miembros de la comunidad. 

La acedia causa una tristeza por los bienes divinos y una ceguera para con los mismos que hace al 

hombre perezoso para las virtudes de la religión y de la piedad, provocando una vida tibia, hay que 

recordar que a ―los tibios los vomita el Señor‖ (Ap 3,16). En la tibieza el alma se entristece y busca 

gozos y alegrías mundanas que no acaban de saciar su sed de Dios y por lo tanto se sumerge en una 

soledad depresiva. Por eso la beata María Inés oraba diciendo: «Pediré a nuestro Señor no me 

permita caer en la tibieza, que ninguna criatura impida el vuelo de mi alma a él, que ninguna 

bagatela ate mi alma» (Pensamientos, 106). Y en una carta colectiva escribe: «Que el Señor nos 

conceda a todas las almas consagradas, saber vivir plenamente nuestros santos votos, que nunca 

lleguemos a darle hastío por nuestra tibieza, por nuestra poca generosidad, por no luchar contra 
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nuestros defectos, sino al contrario, que Él encuentre en cada una de nuestras comunidades una 

Betania donde su corazón descanse» (Carta colectiva de mayo y junio de 1978). 

2. La tentación de aislarse. 

El camino de la Iglesia, desde sus inicios, es difundir la misericordia de Dios hasta los últimos 

rincones de la tierra, y esa misericordia no es para ser vivida aislándose del mundo y sus afanes. La 

misericordia es la única realidad que puede resumir e iluminar decisivamente todos los aspectos del 

mensaje cristiano de salvación que debe llegar a todos. Toda la vida cristiana consiste en acoger, 

celebrar y ofrecer la misericordia de Dios, cuyo componente básico es el amor sin fronteras. 

El ejercicio de la misericordia enriquece extraordinariamente a todos los bautizados y, a través de 

ellos, humaniza y cristifica el mundo. Pero, qué tentación tan grande puede vivir quien no entienda 

esto y se aísle. Existen, por desgracia, creyentes que buscan aislarse sin solidarizarse con la Iglesia 

y el mundo entero. El Papa Francisco, además de mencionar en su mensaje para la Cuaresma pasada 

el aislamiento, ya en su viaje a Polonia, del 27 al 31 de julio de 2016 había dicho: «El Señor no 

mantiene las distancias, sino que es cercano y concreto, está en medio de nosotros y cuida de 

nosotros, sin decidir por nosotros y sin ocuparse de cuestiones de poder. Prefiere instalarse en lo 

pequeño, al contrario del hombre, que tiende a querer algo cada vez más grande... no desea que lo 

teman como a un soberano poderoso y distante, no quiere quedarse en un trono en el cielo o en los 

libros de historia». 

Algunos, ha denunciado el Papa, tienen la tentación de vivir cómodamente en una especie de 

«microclima religioso», queriendo estar con Jesús, pero no con los de Jesús. El bautizado debe 

hacer suyos, en todo momento, los intereses de Jesús, que le ha llamado no a aislarse del mundo 

olvidándose de los que sufren, sino a consagrarse a Él para buscar la salvación de muchos: «Que 

todos te conozcan y te amen, es la única recompensa que quiero». En este otro pensamiento Madre 

Inés deja ver que ese era el hilo conductor de su vida: «Nunca puedo apartar a las almas de mi 

camino; son, han sido siempre el sostén de mi vocación, la fuerza en mis penas y amarguras» 

(Ejercicios Espirituales de 1962). 

El Papa nos recuerda que «nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae 

tomando en cuenta la compleja trama de relaciones interpersonales que se establecen en la 

comunidad humana: Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de un pueblo» (GE 

n. 6). Alguien que se aísla difícilmente persevera. El Papa en la exhortación acierta al decir también 

que «es muy difícil luchar contra la propia concupiscencia y contra las asechanzas y tentaciones del 

demonio y del mundo egoísta si estamos aislados. Es tal el bombardeo que nos seduce que, si 

estamos demasiado solos, fácilmente perdemos el sentido de la realidad, la claridad interior, y 

sucumbimos» (GE n. 140). 

Nuestra vida de fe y de amistad con el Señor, nos apremia a practicar la misericordia con los demás 

miembros de la comunidad y con la gente de todas partes. Así vivía habitualmente la primera 

comunidad cristiana, que se creó un amplio espacio para ejercer la misericordia en la vida personal 

y comunitaria compartiendo los bienes (Hch 4,34s), ejercitando la limosna con los necesitados (2 

Cor 8), practicando la hospitalidad (1 Tim 5,10), perdonándose mutuamente (Col 3,13) y dando 

cristiana sepultura a los muertos (Hch 8,2). 

«La caridad debe ser ingeniosa» y eso es algo que cada uno en particular y todos juntos como 

comunidad, debemos practicar en estos entrincados tiempos que nos ha tocado vivir. La Virgen 

María nos puede enseñar mucho al respecto, ella nunca se aisló de los intereses de su Hijo ni de los 

amigos de su Hijo. Ni dueña ni protagonista, sino Madre y sierva, vio las necesidades de los otros, 

como la de Isabel y la de los esposos en Caná. A ella podemos pedirle la gracia de ser santos 
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haciendo nuestra su sencillez, su apertura, su creatividad al servir al necesitado y la belleza de dar la 

vida por los demás, con un corazón sin fronteras. 

3. La mentalidad mundana. 

En contraste con la tentación de aislarse a la que hemos dedicado ya un momento de nuestra 

reflexión, está la mentalidad mundana. Ciertamente todo ser humano vive la realidad de estar en el 

mundo. Todos somos sensibles a todas las cosas y a todas las personas con las que nos 

encontramos. No somos insensibles al mundo dominado por la cultura de lo desechable, de lo 

provisorio y de lo placentero en el que nos ha tocado vivir. Un mundo que muchas veces se olvida 

del valor de la vida simple y austera de Nazareth y que puede acarrear a las almas débiles a la 

mundanidad espiritual. 

Este concepto de «mundanidad espiritual» es algo que el Papa Francisco maneja como un peligro 

grave. El Papa señalaba el año pasado (28 de enero de 2017) que debido en gran parte a esta 

«mundanidad» se ve una «hemorragia» que debilita la vida consagrada y la vida misma de la 

Iglesia. El Papa dice que la cultura relativista que vivimos induce a tener siempre abiertas «puertas 

laterales» tendientes a otras posibilidades, puertas que alientan el consumismo y olvidan la belleza 

de la vida simple y austera, muchas veces provocando un gran vacío existencial, difundiendo un 

fuerte relativismo práctico, según el cual todo es juzgado en función de una auto-realización, que 

muchas veces resulta ajena a los valores del Evangelio. En la exhortación él nos dice que hay que 

entablar «un combate contra el mundo y la mentalidad mundana, que nos engaña, nos atonta y nos 

vuelve mediocres sin compromiso y sin gozo, pero también nos habla de «una lucha contra la 

propia fragilidad y las propias inclinaciones (cada uno tiene la suya: la pereza, la lujuria, la envidia, 

los celos, y demás)». Y también, por último, de «una lucha constante contra el diablo» (GE n. 159). 

Nos ha tocado vivir una época maravillosa en la que todos estamos inmersos en el mundo gracias a 

las redes sociales, el gran fenómeno de los últimos tiempos que ha cambiado la concepción de la 

comunicación y del diálogo entre todos los habitantes de la tierra. 

La «tecnología» en la que nos vemos envueltos en el uso de las redes (Twitter, Facebook, 

Whatsapp, Instagram, YouTube, LinkedIn, Pinterest y muchas otras más) ha cambiado la manera en 

cómo nos relacionamos con el mundo. El uso de las redes sociales es un hecho, una obviedad, una 

realidad con la que tenemos que convivir. Las nuevas tecnologías están provocando profundas 

transformaciones en la forma en que nos comunicamos hacia adentro y hacia fuera de nuestras 

comunidades. ¿Saben o recuerdan cómo hacía Madre María Inés las primeras cartas y colectivas? 

Utilizaba papel cebolla y papel pasante o carbón para hacer varias copias y enviarlas por correo 

ordinario... ¡Hoy todo eso ha sido rebasado! Muchos son ya los que han crecido desde pequeños con 

estas técnicas de comunicación en el mundo digital como un lugar real. ¡Cualquiera de nosotros 

podemos decir, al usar una computadora, un teléfono celular que tenemos a todos nuestros amigos y 

a nuestra familia ahí dentro! 

Pero a la vez que estos sorprendentes adelantos tecnológicos hacen que parte de nuestra vida sea 

digital para sentirnos ―unidos‖, representa un grave peligro cuando no se sabe manejar, y es, en 

definitiva, el primer lugar para que se empiece a dar, por descuido, la mundanización espiritual de 

nuestro ser. Urge que conservemos frente a estos artilugios, nuestra condición de bautizados y 

conservemos la frescura y la novedad de la centralidad en Jesús, dejándonos evangelizar para 

usarlos correctamente y para poder comprometernos más y más en la tarea de la nueva 

evangelización. 

El Papa Francisco decía: «El peor daño que puede pasar a la Iglesia es caer en la mundanidad 

espiritual. Esa mundanidad espiritual de hacer lo que queda bien, de ser como los demás, de esa 
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burguesía del espíritu, de los horarios, de pasarlo bien, del estatus: "Soy cristiano, soy consagrado, 

consagrada, soy clérigo". No se contaminen con el mundo, dice Santiago. No a la hipocresía. No al 

clericalismo hipócrita. No a la mundanidad espiritual». 

Si la mundanidad espiritual consiste en disolverse en el mundo, en perder la singularidad cristiana 

con el fin de confundirse con los demás. La manera más fácil de caer en esto es a través de las redes 

sociales y del uso indebido y desmedido de Internet. Vivir para Cristo es para nosotros una opción 

fundamental, un acto libre que altera todas las dimensiones de nuestro ser, no sólo el plano interior 

de la persona (su visión del mundo), sino también el plano exterior (su obrar en el mundo). La 

distinción entre lo real y lo virtual no existe. Si acaso lo que existe es la distinción entre lo físico y 

lo digital, dos maneras diversas de una única «presencia». Yo soy el mismo en persona que en la red 

y no puede ser de otra manera. En la exhortación el Papa nos invita a estar atentos: «El mundo nos 

propone lo contrario —dice Francisco—: el entretenimiento, el disfrute, la distracción, la diversión, 

y nos dice que eso es lo que hace buena la vida. El mundano ignora, mira hacia otra parte cuando 

hay problemas de enfermedad o de dolor en la familia o a su alrededor. El mundo no quiere llorar: 

prefiere ignorar las situaciones dolorosas, cubrirlas, esconderlas. Se gastan muchas energías por 

escapar de las circunstancias donde se hace presente el sufrimiento, creyendo que es posible 

disimular la realidad, donde nunca, nunca, puede faltar la cruz» (GE n. 75). «No se puede esperar, 

para vivir el Evangelio —dice el Papa—, que todo a nuestro alrededor sea favorable, porque 

muchas veces las ambiciones del poder y los intereses mundanos juegan en contra nuestra» (GE n. 

91). 

La opción por Cristo no obedece a criterios utilitaristas. Nuestra vocación cristiana específica es la 

respuesta a una llamada, y esta llamada exige un seguimiento coherente de Jesús en la vida 

ordinaria y en la de las fotos y pensamientos que compartimos, que vemos y guardamos. En el 

corazón de la opción que hemos hech,o subsiste el grito profético, la denuncia de las cosas que 

humillan y vejan la dignidad de la persona humana. 

Abrir Facebook o cualquiera de las otras redes y aceptar el mundo empecatado tal y como se refleja 

en muchos contenidos hoy y renunciar a transformarlo, es una tentación muy visible en esta fase 

histórica que vivimos. La mundanidad espiritual es resignación, instalación, adaptación, disolución 

en el mundo; es rendirse a los hechos y acostumbrarse al mal que corroe la historia como si fuera 

una fatalidad. 

Si hacemos a un lado la mundanidad espiritual, cada uno de nosotros puede ver en el uso de 

Internet, especialmente en las redes, la «periferia» de la que habla el Papa y el espacio en el cual 

ahora también estamos llamados a llegar a las almas, para que el ideal de la beata María Inés Teresa 

se haga realidad también en esa parte digital de nuestra existencia: «Que todos te conozcan y te 

amen es la única recompensa que quiero». 

A manera de conclusión: 

Hemos recorrido algo de la exhortación «Gaudete et Exultate», que tiene para todos los 

miembros de la Iglesia, un contenido específico: queremos ser santos. Una crisis puede oscurecer y 

debilitar un valor tan vital como la fidelidad en esta búsqueda de santidad. Pero no puede acabar 

con este anhelo. 

Hay que orar y perseverar en la lucha, hay que renovar nuestra opción por hacer de nuestra 

comunidad un espacio teológico de santificación. El Papa nos dice que «la comunidad está llamada 

a crear ese «espacio teologal en el que se puede experimentar la presencia mística del Señor 

resucitado». Compartir la Palabra y celebrar juntos la Eucaristía nos hace más hermanos y nos va 

convirtiendo en comunidad santa y misionera» (GE n. 142). 
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Es en la comunidad donde puede, cada uno de nosotros, encontrar el espacio para vigorizar nuestro 

camino de santificación y para re-estrenar el «sí» afianzándonos en el «Sí» de María la Madre del 

Señor. Ella nos ha dejado la bellísima oración del Magnificat, que cada tarde resuena en el rezo de 

nuestras Vísperas. Ella encontró todo por haber renunciado a todo y supo mantener llena de alegría 

ese «Sí» a lo largo de toda su vida. Levantemos nuestra mirada hacia esta mujer que no conoció 

infidelidad alguna y que, llena de amor, ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

Objetivo 
Los niños de la primaria catequística de cuarto, quinto e iniciación cristiana de la 

Arquidiócesis de Yucatán participan en la promoción del ministerio ordenado, mediante la 

biografía de los santos, perciben que hoy día, hay personas que quieren entregar la vida a 

una vocación específica, de manera especial en la vida sacerdotal; para responderle con 

generosidad a Jesús y a la Iglesia a través de su entrega generosa. 

 

Acogida General (sugerencia) 

Buenas tardes (días) niños, bienvenidos a esta sesión de catequesis, recordando que  es 

(mañana, hoy, el próximo domingo) Domingo de Pascua, de manera especial, oremos y 

pidamos por las vocaciones. Las vocaciones son grandes regalos que Dios le ha dado a la 

humanidad, uno de esos regalos es el ―sacerdocio‖. Dios escoge algunos hombres de la 

comunidad para constituirlos sacerdotes de Cristo, para el servicio de la Iglesia. Para poder 

conocer mejor esta llamada de Dios, en nuestros grupos, platicaremos acerca dela vocación 

y la santidad. Sean bienvenidos. 

Ambientación  
 

Dinámica 

Aprendiendo a escuchar al Buen Pastor  

 

Materiales:  

 un pañuelo para vendar al catequizando 

 gis o en su caso otro tipo de material para realizar un laberinto en el suelo.  

 

Desarrollo.  

 Seleccionar a un integrante, vendarle los ojos 

Primaria Catequística  

4º, 5º e Iniciación cristiana 

“Conociendo las características de la santidad en  

la vocación sacerdotal” 
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 Posteriormente los catequizandos estarán dándole órdenes a su compañero que está 

vendado, para que camine sobre un laberinto previamente realizado en el suelo, con 

la dificultad de que un catequista estará también dándole órdenes, pero equivocadas 

para que se desvié del laberinto. 

 El catequizando deberá seguir la voz de sus compañeros y no la del catequista hasta 

concluir el laberinto. 

Intención de la actividad: Lo indispensable es seguir la voz del Buen Pastor a pesar de 

escuchar ruidos que nos alejen de Él. 

NOTA: se puede realizar cuantas veces se considere necesario. 

Oración 

Oh, Jesús, Pastor eterno de las almas, 

dígnate mirar con ojos de  misericordia 

a esta porción de tu grey amada. 

Señor, gemimos en la orfandad, 

danos vocaciones, danos sacerdotes y religiosos santos. 

Te lo pedimos por la Inmaculada Virgen María de Guadalupe, 

tu dulce y Santa Madre. 

Oh, Jesús, danos sacerdotes y religiosos según tu corazón. Amén. 

 

Vemos la realidad con los ojos del Padre 
 

Contestar las siguientes preguntas  

 ¿Qué entiendes por Santidad? 

 ¿Sabes cómo una persona se hace Santo? 

 ¿Conoces la vida de algún Santo? 

 ¿Qué características tendría un Santo para ti?  

 Señálalas en la silueta.
9
 

 

El Papa Francisco nos dirá acerca de la santidad: 

 Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con 

tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a 

su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta 

constancia para seguir adelante día a día. 

 El llamado a la santidad que el señor hace a cada uno de nosotros, es el llamado 

que te dirige a ti. 

 Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, (niños, niñas jóvenes, 

adultos, casados solteros) fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de 

salvación, son llamados por el Señor, cada uno por su camino a la perfección de 

aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre.  

 

                                                           
9
 Anexo 1  
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 El Espíritu Santo suscitó santas, podemos mencionar a Santa Brígida, Santa 

Catalina de Siena pero me interesa recordar a tantas mujeres desconocidas u 

olvidadas quienes, cada una a su modo, han sostenido y transformado familias y 

comunidades (tantas mamás, hermanas, etc). 

 Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio 

testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. 

 

Complementación:  

Nos damos cuenta que para ser santos no hay que hacer cosas extraordinarias, basta con ser 

servidores, generosos, honrados, por ejemplo, con el prójimo, con nuestros hermanos, 

papás y no olvidemos que esta invitación es gratuita. Te has preguntado ¿quiénes han 

respondido a esta gran invitación? Seguramente dirás los ―Santos‖, pero ¿sabes cómo 

vivieron?, ¿quiénes son?, ¿a qué se dedicaron? 

 

Pensamos con los criterios de Jesucristo 
 

Lectura Bíblica Jn 10 1-16  

Jesús es el Buen Pastor y nosotros sus ovejas. Jesús nos ama, cuida, busca, sana y llama por 

nuestro nombre; anuncia que dará su vida por nosotros, para que tengamos vida en plenitud, 

muchos hombre y mujeres a lo largo de la historia han encarnado este ofrecimiento de 

Jesucristo ―dar la vida‖, por ello es necesario presentar algunos santos que al igual que 

nosotros en su caminar por esta tierra percibieron la necesidad de pastorear al Pueblo de 

Dios, y respondieron desde su condición y realidad. 

Alguno de los santos son: san Juan María Vianney mejor conocido como el cura de ARS, 

San Juan Bosco, San Francisco de Asís, San Juan Pablo II, Santa Brígida, Santa Catalina de 

Siena entre otros.  

 NOTA: Con tus comentarios hechos previamente en la silueta te presentamos las 

características de estos grandes santos, si alguna de las que se mencionará está dentro de 

las que colocaste subráyalas con color rojo, si te llama la atención alguna escríbela y 

subráyala con color azul. 

Para esta dinámica se puede dar a los alumnos la biografía o en su caso leerla por parte 

del catequista. (Se pueden escoger tres biografías o dividirlos por equipos para que lean 

una o dos biografías) luego se hace el plenario. 
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San Juan María Vianney 

(Nació en Francia el 8 de mayo de 1786, muere en Ars el 4 de 

agosto de 1859) 

 

 

Su verdadero nombre fue San Juan Bautista María Vianney, pero en 

todo el mundo es conocido con el nombre de Cura de Ars 

Tras una infancia normal, a los diecisiete años Juan María concibe el gran deseo de llegar a 

ser sacerdote. 

No tenía provecho en los estudios y se le pide salir del seminario. parecía ya no tener 

solución en cuanto a su aspiración al querer ser sacerdote cuando, de nuevo, se cruza en su 

camino con un cura excepcional: el padre Balley, que había dirigido sus primeros estudios. 

Él se presta a continuar preparándole, después de un par de años de estudios, es admitido a 

las órdenes. Por fin, el 13 de agosto de 1815, el obispo de Grenoble, Monseñor Simón, lo 

ordena sacerdote, a los 29 años.  Sin embargo, el Santo Cura se sentía feliz al lograr ser 

sacerdote, lo que durante tantos años anheló. 

Todos sus superiores reconocen la admirable conducta del seminarista. 

Él fue un campeón de los pobres, de los penitentes y de la oración. 

Sus notables compromisos con su pequeña parroquia rural en Francia atraían a más de 

100.000 peregrinos cada año. 

Las personas viajaban de todas partes de Europa para asistir a sus misas y también para 

asistir a su confesionario, Donde él pasaba hasta 16 horas al día oyendo a los penitentes. 

el Santo solía ayudar, con fraternal caridad, a sus compañeros 

era disciplinado para estar al servicio de la gente: se levantaba a la una de la madrugada e ir 

a la iglesia a hacer oración. Antes de la aurora, se inician las confesiones de las mujeres. A 

las seis de la madrugada en verano y a las siete en invierno, celebración de la misa y acción 

de gracias. Después queda un rato a disposición de los peregrinos. A eso de las diez, reza 

una parte de su breviario y vuelve al confesonario. Sale de él a las once para hacer la 

célebre explicación del catecismo, predicación sencillísima, pero llena de una unción tan 

penetrante que produce abundantes conversiones 

Lo canonizó el papa Pío XI el 31 de mayo de 1925, quien tres años más tarde, en 1928, lo 

nombró Patrono de los Párrocos. El Papa Benedicto XVI proclamó a San Juan María 

Vianney "Patrono de todos los sacerdotes del mundo" el 19 de junio de 2009. Su cuerpo se 

conserva INCORRUPTO en la Basílica de Ars. Su fiesta se celebra el 4 de agosto. 



Semana del Seminario 2019                   ―La vocación sacerdotal, un llamado a la santidad‖ 

42 

San Juan Bosco 
(Nació 16 de agosto de 1815 –  Murió 31 de enero 

de 1888) 
 

 

San Juan Bosco nació el 16 de agosto de 1815 en Castelnuovo de Asti, y recibió de su 

madre Margarita Occhiena una sólida educación cristiana y humana. 

Hijo de un humilde matrimonio campesino, su niñez fue dura, pues después de perder a su 

padre tuvo que trabajar sin descanso para sacar adelante la hacienda familiar. 

Su ideal fue ser sacerdote para dedicarse a los niños y a los jóvenes más pobres y 

abandonados. Por ellos trabajó y estudió desde su adolescencia. Aprendió juegos y 

malabarismos en las ferias de los pueblos para después entretener, a la vez que hacía de 

catequista, a sus compañeros y amigos. Trabajó en varios oficios para pagarse los estudios 

en el seminario. Se ordenó sacerdote el 5 de junio de 1.841. 

A los dieciséis años, ingresó en el seminario, quería estudiar para ser sacerdote, por lo que 

tenía que hacer todos los días a pie unos diez kilómetros (a veces descalzo, por no gastar 

sus Zapatos) para ir a estudiar. Con el fin de pagar sus estudios trabajó en toda clase de 

oficios. 

En 1841 fue ordenado sacerdote 

Dotado de inteligencia, memoria, voluntad y agilidad física  

Fue un sacerdote risueño y amable, se sentía ―sacerdote en la casa del pobre; sacerdote en 

el palacio del Rey y de los Ministros‖. 

 Fue capellán auxiliar en una casa de refugio para muchachas. 

Su profunda espiritualidad le llevó a crear un sistema de educación capaz de desarrollar a la 

persona en su totalidad cuerpo, corazón, mente y espíritu. 

Entendió los problemas de la juventud de su tiempo y se dedicó a la fundación de oratorios, 

escuelas, seminarios, colegios, centros educativos profesionales y agrícolas para su 

formación. 

Fundó la Sociedad Salesiana 

San Juan Bosco murió la madrugada del 31 de enero de 1888  

Fue beatificado en 1929 y canonizado en 1934, durante el pontificado de Pío XI; 
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San Francisco de Asís. 
(Nació 5 de julio 1182 - Murió 3 de octubre 

de 1226) 
 

Nació el 5 de julio de 1182 en Asís (Italia) en un 

tiempo de cruzadas y luchas territoriales entre musulmanes y cristianos. En su infancia no 

le falto nada tuvo todos los lujos de su época. De joven se caracterizó por llevar una vida 

hedonista, despreocupada, interesada en los lujos, aventurera, derrochadora, disponía de 

dinero gracias a su familia, el dinero se lo gastaba en vicios con sus amigos  

Ni los negocios ni los estudios le interesaban mucho. Su padre quería que fuera como el 

continuando en el negocio familiar, pero Francisco no era de su interés lo que el buscaba, 

era divertirse con sus amigos. Francisco tenía una ambición y era de convertirse en un 

héroe de guerra, se entrenó en la lucha, la equitación y el tiro con arco. 

A francisco le aburría lo común, lo cotidiano, lo corriente. Prefería ser caballero ya que 

podía ofrecer algo más. Viajar al extranjero ver nuevos lugares, conseguir fama y fortuna 

luchando, el deseo de las mujeres que se sentirían atraídas. Fantaseaba siempre con un 

futuro mejor para huir de su angustia del aburrimiento y del compromiso con cualquier cosa 

que consideraba monótona. 

Cuando Francisco tenia veinte años participo en el enfrentamiento entre Perugia y Asís, 

cayendo prisionero, estuvo cautivo un año en una húmeda celda, hasta que la familia pago 

su rescate. Aquí contrajo diversas enfermedades que le hicieron comenzar a replantearse su 

vida. Cuando regreso ya no era la misma persona los horrores de la guerra, enfermedades y 

el cautiverio le habían transformado. 

Un día mientras paseaba a caballo por el camino, se cruzó con un leproso, Francisco se bajó 

del caballo y lo beso, describiendo la sensación como un sabor dulce en la boca.  Entonces 

se dio cuenta de que los verdaderos leprosos no eran los físicos, sino la moral y los ideales 

con los que había vivido hasta el momento. Tras el desagradable exterior está la verdadera 

persona (Cristo para él) 

San francisco tuvo su primera visión en el templo de san Damián abandonado y en ruinas 

oyó ante una cruz Bizantina ―ve, Francisco, repara mi Iglesia. Para reconstruir tal Iglesia le 

robo dinero a su padre al enterarse su padre de lo que había hecho lo llevó ante el obispo de 

Asís, el cual instó a Francisco a que devolviera el dinero este se quito su ropa como acto de 

rebeldía y se la devolvió junto con el dinero. Desde ese momento dijo que Dios es el único 

padre que reconocía. Francisco falleció el 3 de octubre de 1226. En 1980 el Papa Juan 

Pablo II lo proclamó patrono de los ecologistas. 

Canonizado 16 de Julio de 1228 por el Papa Gregorio IX.  
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San Juan Pablo II 

(Karol Wojtyla) 
(Nació el 18 de mayo de 1920- el 2 de abril de 2005) 

 

Karol Wojtyla nace el 18 de mayo de 1920.Fue el menor de tres 

hijos. Nació en una amorosa familia. 

El joven Karol asistió a la Universidad de Cracovia en 1938, 

donde estudió polaco, literatura, teatro y poesía. Karol sufrió la pérdida de su padre, quien 

murió de un ataque al corazón, el 18 de febrero de 1941. En 1944, sobrevivió 

milagrosamente al ser golpeado por un camión alemán. A través de todo esto, relata la 

madurez de su vocación y la formación de su identidad sacerdotal. 

Karol se unió a un seminario clandestino encabezado por el Cardenal Sapieha y fue 

ordenado el día de la Fiesta de Todos los Santos en 1946. Después viajó a Roma y continuó 

sus estudios. "Como joven sacerdote aprendió a amar el amor humano ―Si se ama el amor 

humano, surge de manera natural la necesidad de comprometerse totalmente al servicio del 

amor justo‖ 

El Cardenal Wojtyla fue elegido Papa el 16 de octubre de 1978, y tomó el nombre Juan 

Pablo II. El 13 de mayo de 1981, el Papa Juan Pablo II fue víctima de un intento de 

asesinato en la Plaza San Pedro. 

Tenía una grande pasión por su religión y por ayudar a todas las personas del mundo, se 

apasionaba con el estudio y el aprendizaje con tal de superarse y tener más fuentes de apoyo 

para ayudar a los demás. Era una persona altamente responsable, capaz de hacerse cargo de 

las tareas religiosas de todo el mundo, cumpliendo con todas las labores que se le otorgaron 

al ser nombrado papa. 

Tenía la seguridad de pararse frente a muchos creyentes y de predicar y guiarlos. Lo cual es 

indispensable para ser un líder exitoso. 

Tenía la autodisciplina de cumplir al pie de la letra con las obligaciones que tenía con su 

religión, dando el ejemplo a los demás fieles. 

Como parte de su especial énfasis en la llamada universal a la santidad, beatificó a 1.340 

personas y canonizó a 483 santos, más que la cifra sumada de sus predecesores en los últimos 

cinco siglos. 

Canonizado el 27 de abril del 2014 por Juan Pablo II  
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SANTA BRIGIDA  

(Nació el 15 de diciembre de 1303 - Murió el 23 de 

julio de 1373) 
 

Esta santa mujer tuvo la dicha de nacer en una familia que 

tenía como herencia de sus antepasados una gran religiosidad. 

Sus abuelos y bisabuelos fueron en peregrinación hasta 

Jerusalén y sus padres se confesaban y comulgaban todos los 

viernes, y como eran de la familia de los gobernantes de 

Suecia, y tenían muchas posesiones, empleaban sus riquezas en 

construir iglesias y conventos y en ayudar a cuanto pobre 

encontraban. Su padre era gobernador de la principal provincia de Suecia. 

De niña su mayor gusto era oír a la mamá leer las vidas de los Santos 

Su padre la casó con Ulf, hijo de otro gobernante. Tuvieron un matrimonio feliz que duró 

28 años. Sus hijos fueron 8, cuatro varones y cuatro mujeres. Una de sus hijas fue Santa 

Catalina de Suecia. Un hijo fue religioso. Otros dos se portaron muy bien, y Carlos fue un 

pícaro que la hizo sufrir toda la vida. Sólo a la hora en que él se iba a morir logró la santa 

con sus oraciones que él se arrepintiera y pidiera perdón de sus pecados a Dios. Dos de sus 

hijas se hicieron religiosas, y otra fue "la oveja negra de la familia", que con sus aventuras 

nada santas martirizó a la buena mamá. 

En una visión oyó que Jesús Crucificado le decía: "Yo en la vida sufrí pobreza, y tú tienes 

demasiados lujos y comodidades". Desde ese día Brígida dejó todos sus vestidos elegantes 

y empezó a vestir como la gente pobre.  

Ya nunca más durmió en camas muy cómodas, sino siempre sobre duras tablas. Y fue 

repartiendo todos los bienes entre los pobres de manera que ella llegó a ser también muy 

pobre. 

El 23 de julio de 1373, a la edad de 70 años murió en Roma con gran fama de santidad. 

 

 

 

 

 

 



Semana del Seminario 2019                   ―La vocación sacerdotal, un llamado a la santidad‖ 

46 

Santa Catalina de Siena 

(Nació 25 de marzo de 1347- el 29 de abril 

de 1380) 

Hija de padres virtuosos y piadosos 

Desde niña se destacó por su inteligencia y 

religiosidad 

Ella fue favorecida por Dios con gracias 

extraordinarias desde una corta edad, y tenía un 

gran amor hacia la oración y hacia las cosas de Dios 

Su madre se oponía a sus deseos de vida de piedad e intentó por todos los medios que elija 

la vida matrimonial 

A los doce años, la madre y la hermana de Santa Catalina intentaron persuadirla para llegar 

al matrimonio, y así comenzaron a alentarla a prestar más atención a su apariencia. 

Para complacerlos, ella se vestía de gala y se engalanaba con joyas que se estilaban en esa 

época. Al poco tiempo, Santa Catalina se arrepintió de esta vanidad 

Su familia consideró la soledad inapropiada así que comenzaron a frustrar sus devociones, 

privándola de ellas. Sus familias le dieron a ella varios trabajos duros para distraerla. Santa 

Catalina sobrellevó todo esto con dulzura y paciencia. El Señor le enseñó a lograr otro tipo 

de soledad en su corazón, donde, entre todas sus ocupaciones, se consideraba siempre a 

solas con Dios, y donde no podía entrar ninguna tribulación 

Más adelante, su padre aprobó finalmente su devoción y todos sus deseos piadosos. A los 

quince años de edad, asistía generosamente a los pobres, servía a los enfermos y daba 

consuelo a los afligidos y prisioneros 

Ella prosiguió el camino de la humildad, la obediencia y la negación de su propia voluntad. 

Ella falleció de un paro cardíaco a los 33 años en Roma 
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Actuamos bajo la guía del Espíritu Santo 

La entrega en la vida siempre conlleva un esfuerzo que ha de manifestarse día a día, ser 

santos no es fácil, por eso es importante considerar a los adolescentes y jóvenes que se 

forman en el Seminario mediante el esfuerzo, en la oración, el estudio, pero sobre todo en 

el constante discernimiento para descubrir lo que Dios quiere. 

Teniendo en cuenta a estos adolescentes y jóvenes seminaristas, les pedimos que a través de 

unas papeletas les dediquemos un mensaje para animarlos a responder valientemente a su 

vocación.
10

 

Celebramos en comunidad eclesial. 

Pidamos a Jesús la fuerza que necesitamos para entregar nuestra vida en lo que hacemos 

todos los días, pero también oremos por aquellos adolescentes y jóvenes que se preparan en 

el SEMINARIO CONCILIAR DE YUCATÁN  

Mientras se entona un canto 

Depositar en una canasta su mensaje para los seminaristas 
 

 

Anexos Catequesis 

ALUMNOS DEL SEMINARIO MENOR 

CURSO 2018 – 2019  

PRIMERO DE PREPARATORIA 

1. Cab Chan Diego Omar 

2. Chan Pérez Emigdio Emmanuel 

3. Dzib Chin Lorenzo Antonio 

4. Estrada Colli Jorge Iram 

5. Espadas Marin Carlos Manuel 

6. GarciaChable Diego Francisco 

7. Matus Herrera Uriel Emmanuel 

8. Poot Chan Jesús Alberto 

9. Puch May Ernesto Rafael 

10. Ramos Pech Victor Joap 

11. Ruíz Moo Ángel Enrique 

12. Sánchez Chan Octavio Alberto 

13. Soberanis Garma Román Emmir 

14. Uc Solís Isaac Román 

15. Xool Ventura José Antonio 

SEGUNDO   DE    PREPARATORIA 

1. Castillo Pool Erick Alexander 

                                                           
10

 Anexo 2 papeletas con nombres de los seminaristas  
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2. Cauich Pat José Marcelo 

3. Cauich Várguez Manuel Ángel 

4. Chávez Pech Rubén Emilio 

5. Cocom Álvarez Elbert Juventino 

6. Euán Caamal Ángel Pastor 

7. Fuente Aguilar Sergio Alejandro 

8. Gómez Mayo Óscar Rafael 

9. Kantún Dzul Juan Francisco 

10. Llanes Góngora Pablo Arath 

11. Narváez Canché Elías Román 

12. Pech Quijano Jesús Alecxander 

13. Pérez Ek Carlos Ignacio 

14. Polanco Quintal Jesús Santiago 

15. Poot Mis Juan De Jesús 

16. Ruíz Moo Rafael Maurilio 

17. Sánchez Dzib José Iván 

18. Solache Kantún Esteban Daniel 

19. Uicab Cetina Jesús Eliseo 

20. Villacís Polanco Roger Israel 

21. Xool Ventura Juan Jesús 

TERCERO   DE    PREPARATORIA 

1. Castellanos Escamilla Armín 

2. Chan Cauich Erick Isaías 

3. Dzul Caamal Gregorio Emmanuel 

4. Pech Tamayo Omar Aldair 

5.Poot Dzul Pablo De Jesús 

6. Puc Chan Juan Daniel 

7. Tec Pantí Mauricio David 

8. Várguez Polanco Luis Manuel 
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SEMINARIO MAYOR 

CURSO 2018 – 2019 

ALUMNOS  DE  LA ETAPA DISCIPULAR 

2º. Discipular 

1. 1. Bacab May Raúl Alberto 

2. 2. Díaz Batún Edwin Francisco 

3. 3. Gil Uc Carlos Santiago 

4. 4. Méndez Chan Géner Iván 

5. 5. Morales Mayorga Luis Gerardo 

6. 6. Ucan Euán José Guadalupe 

3º Discipular 

1. 1. Chan Ramírez Miguel Iván  

2. 2. Díaz Cob William Alberto 

3. 3. Díaz Manzanero Javier Antonio 

4. 4. Herrera Maas Florencio 

5. 5. León Pino Javier Arturo 

 

SEMINARIO MAYOR 

CURSO 2018 – 2019  

CURSO INTRODUCTORIO 

1. Arteaga Sosa Edgar Arturo 

2. Caamal Cab Ramiro Joel 

3. Cauich Chalé Joaquín Edsaul 

4. Ciau Uc Domingo Emmanuel 

5. Chim Poot Andrés De Jesús 

6. Kantún Ek José Román 

7. Herrera Mondragón José Ángel. 

8. Kollok Tun Ángel Emanuel 

9. Orilla Cobá Joaquín Alfredo 

10. Pech Ek Jesús Arón 

11. Sarlat Acuña Antonio De Jesús 

12. Ucán Mejía Sergio Alejandro 

SEMINARIO MAYOR 

CURSO 2018 – 2019 

ALUMNOS  DE  LA  ETAPA  TEOLÓGICA 

1º teología 

1. Cárdenas Gamboa Arjen Emmanuel  

2. Canul Caamal Isaac Ezequiel 

3. Gómez Couoh Fernando Emilio 

4. Martínez de Arredondo Bolio Rodrigo 
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2º teología 

1. Cortes May Francisco  

2. Dzul Yervez Gabriel Maximiliano 

3. Poot Herrera Eddi Mauricio 

4. Vázquez Carrillo Martín De Atocha 

3º teología 

1. Canché Pisté Carlos Alfredo 

4º teología 

1. Cen May José Ricardo 

2. Ek Yah René 

3. Montero Canul Óscar Remigio 

4. Nicolás Koyoc Edwin Omar 

5. Pan Aranda Fernando Jesús 

6. Paredes Alpuche José Manuel 

7. Peña Velázquez Jesús 

8. Tec Canché Jesús Feliciano 

EXPERIENCIA PASTORAL 

1. Ku Pech Tomás Eduardo 

2. Pat Martín Jesús Armín 



Semana del Seminario 2019                   ―La vocación sacerdotal, un llamado a la santidad‖ 

51 

 

 

 

Objetivo 

Los adolescentes descubren la importancia de estar atentos al llamado de Dios que los 

invita a vivir la santidad, mediante las dinámicas, confrontan con el Evangelio y comparten 

en grupos para descubrirse llamados a responder en una vocación específica y además ser 

promotores de la vocación sacerdotal.  

Ambientación 

En esta ocasión jugarán ―teléfono descompuesto‖. Lo primero a realizar es dividirse en 

equipos de aproximadamente diez personas, se debe procurar que en cada equipo haya el 

mismo número de adolescentes. Una vez hecha la división, los equipos se formarán en una 

línea recta tomando distancia para no estar tan juntos. Frente a cada equipo se colocará a 

una cierta distancia una silla, donde se pondrá una hoja en blanco con un lápiz o bolígrafo. 

Al último de la fila se le entrega una hoja con las siguientes frases:  

―Dios nos habla todos los días, en cada momento y situación de nuestra vida, 

pero para escucharlo es necesario hacer silencio y entrar en un dialogo con Él. 

Sólo de esta manera podremos saber qué nos pide realizar a cada uno de 

nosotros, dónde quiere que entreguemos nuestra vida en el servicio a nuestros 

hermanos. En definitiva, hay que hacer silencio para escuchar a Dios y así 

saber cuál es la vocación a la que nos está invitando: la vida laical, la religiosa 

o la vida sacerdotal. Por eso, en tu oración, sólo hazle la pregunta: ¿Qué 

quieres de mí?‖.  

El objetivo de la actividad es que el último de la fila vaya leyendo la frase y se lo 

comunique al siguiente de manera discreta, evitando que lo escuchen los demás y así 

sucesivamente hasta llegar al primero de la fila, quien tendrá que buscar la hoja en blanco 

con el bolígrafo y apuntar la frase que le vayan comunicado.  

Al final, cada equipo leerá el escrito que haya resultado de la actividad.   

Mensaje de la actividad:  

 Para poder llevar correctamente el mensaje es necesario estar muy atento a lo que 

me dice el otro.  

 En ocasiones el ruido, el querer hacer rápido las cosas y la desesperación no 

permiten escuchar adecuadamente. 

Bienvenida 

Buen día muchachos, el día de hoy tenemos un tema especial. En nuestra arquidiócesis 

estamos celebrando la Semana del Seminario y por eso nuestros amigos los seminaristas 

Subsidio de Adolescentes 

“Escuchamos para responder de una manera específica” 
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han preparado este tema especialmente para ustedes. Recuerda los seminaristas son 

adolescentes como ustedes o jóvenes que escucharon el llamado de Dios y por eso se están 

formando para ser sacerdotes. 

Oración inicial  

Utilizaremos una canción vocacional para sensibilizar a los adolescentes ―Cinco panes y 

dos pescados‖ (Anexo 1). Después de la canción se continúa con la siguiente oración:  

Señor Jesús, te pedimos que al igual que el muchacho de la canción, nosotros podamos 

ofrecerte nuestros ―cinco panes y dos peces‖ los cuales representan nuestra vida en 

plenitud. Danos la capacidad de escucharte en estos momentos que vamos compartir con 

nuestros guías y amigos, para de esta manera poder saber qué quieres hacer de nuestras 

vidas y dónde quieres que sirvamos a nuestros hermanos. Fortalece y ayuda a los 

seminaristas a continuar respondiéndote con firmeza y fidelidad a la vocación que les haz 

llamado. Todo esto te lo pedimos por la intercesión de tu Madre Santísima que siempre 

estuvo atenta a tus palabras. ―Dios te salve María llena eres de gracia…‖  

Sesión en comunidades  

a) Ver. Cuestionamientos existenciales 

Dividimos al grupo en dos. El primer grupo realizará una lista sobre las dificultades que los 

adolescentes experimentan para escuchar la voz de Dios; y el segundo grupo realizará una 

lista sobre las cualidades o características que tiene un santo.  

Al final el guía hace los siguientes cuestionamientos a todo el grupo:  

 ¿Creen ustedes qué podemos escuchar a Dios en la actualidad? ¿De qué manera?  

 ¿Qué es lo que te llama más la atención de los santos? ¿Conoces a alguno en la 

actualidad?  

 ¿Ustedes pueden llegar a ser santos?  

Contenido:  

Dios habla y viene al encuentro del hombre de modos muy diversos y lo hace 

principalmente mediante el diálogo. Cada hombre es el destinatario de la Palabra, la cual lo 

interpela y le llama a entrar en diálogo con Ella. Dios nos ha hecho capaces de escuchar y 

responder a la Palabra divina. En este diálogo con Dios nos comprendemos a nosotros 

mismos y encontramos respuestas a las cuestiones más profundas que anidan en nuestro 

corazón. La Palabra de Dios, en efecto, no se contrapone al hombre, ni acalla sus deseos 

auténticos, sino que más bien los ilumina, purificándolos y perfeccionándolos. Pero para 

poder escuchar esta Palabra, es necesario estar atentos, guardar silencio, hacer oración, 

buscar momentos de encuentro con Él.  Sin embargo, estar atento a esta Palabra en la 

actualidad es algo difícil: la vida ajetreada, los diversos distractores, el escucharse 

únicamente a sí mismo, el celular, las redes sociales, los audífonos y el ruido, son factores 

que provocan no escuchar la Palabra. Como consecuencia, es la propia misión la que se 

resiente, es el compromiso el que se debilita, es el servicio generoso y disponible el que 

comienza a fragmentarse. 
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Esta escucha a la Palabra de Dios hace que descubramos una invitación de su parte: el 

llamado a la santidad. Ese llamado se te dirige también a ti: «Sed santos, porque yo soy 

santo» (Lv 11,45; cf. 1 P 1,16). Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y 

estado, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por el 

Señor, cada uno por su camino, a la perfección, es decir, a la santidad. ―Cada uno por su 

camino‖. Entonces, no se trata de desalentarse cuando uno contempla modelos de santidad 

que parecen inalcanzables. Hay testimonios que son útiles para estimularnos y motivarnos, 

pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría alejarnos del camino único 

y diferente que el Señor tiene para nosotros. Lo que interesa es que cada creyente discierna 

su propio camino y saque a la luz lo mejor de sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en 

él (cf. 1 Co 12, 7), y no que se desgaste intentando imitar algo que no ha sido pensado para 

él. Todos estamos llamados a ser testigos, pero ―existen muchas formas existenciales de 

testimonio‖.  

Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos. Muchas 

veces tenemos la tentación de pensar que la santidad está reservada sólo a quienes tienen la 

posibilidad de tomar distancia de las ocupaciones ordinarias, para dedicar mucho tiempo a 

la oración. No es así. Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo 

el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra. ¿Eres 

adolescente? Sé santo viviendo con alegría tu entrega; amando y ayudando a tus papás y 

hermanos, si los tienes; presta ayuda a tus compañeros en la escuela; saluda a las personas 

que pasan a tu lado; ayuda a las personas más necesitadas; busca momentos de oración; 

asiste al grupo de adolescentes y a las Eucaristías.   

En la Iglesia, santa y compuesta de pecadores, encontrarás todo lo que necesitas para crecer 

hacia la santidad. El Señor la ha llenado de dones con la Palabra, los sacramentos, la vida 

de las comunidades, los diversos grupos apostólicos y el testimonio de sus santos, de 

aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios. 

Esta santidad a la que el Señor te llama irá creciendo con pequeños gestos: agradeciendo a 

Dios cuando amanece por el día que te regala, dando los buenos días a tus papás por las 

mañanas, cuando pones atención al maestro que explica la clase, compartiendo tu lonche 

con alguien que no tiene, haciendo con dedicación y entrega tu tarea, asistiendo con 

entusiasmo al grupo apostólico, en definitiva, haciendo lo que te toca hacer en cada 

momento de una manera entregada.    

Cada santo es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, en un momento 

determinado de la historia, un aspecto del Evangelio. En el fondo la santidad es vivir en 

unión con Cristo. La santidad se mide por la estatura que Cristo alcanza en nosotros, por el 

grado cómo, con la fuerza del Espíritu Santo, modelamos toda nuestra vida según la suya. 

Así, cada santo es un mensaje que el Espíritu Santo toma de la riqueza de Jesucristo y 

regala a su pueblo. 

Esta Palabra llama a cada uno personalmente, cuanto más ahondemos en nuestra relación 

personal con el Señor Jesús, tanto más nos daremos cuenta de que Él nos llama a la 

santidad mediante opciones definitivas, con las cuales nuestra vida corresponde a su amor, 

asumiendo tareas y ministerios para edificar la Iglesia. Así cada uno en un momento 
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determinado de la vida y previo diálogo con Dios, puede elegir entre la vocación sacerdotal, 

religiosa o laical.  

No tengas miedo de la santidad. No te quitará fuerzas, vida o alegría. Todo lo contrario, 

porque llegarás a ser lo que el Padre pensó cuando te creó y serás fiel a tu propio ser. 

b) Confrontación con la Palabra 

Texto bíblico: Jn 10, 11-17 

11 “Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas.  12 No así el asalariado, que no 

es el pastor ni las ovejas son suyas. Cuando ve venir al lobo, huye abandonando las ovejas, y el 

lobo las agarra y las dispersa.  13 A él sólo le interesa su salario y no le importan nada las ovejas. 

14 Yo soy el Buen Pastor y conozco a los míos como los míos me conocen a mí, 15 lo mismo que el 

Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre. Y yo doy mi vida por las ovejas. 16 Tengo otras 

ovejas que no son de este corral. A esas también las llevaré; escucharán mi voz, y habrá un solo 

rebaño con un solo pastor. 17 El Padre me ama porque yo doy mi vida para retomarla de nuevo.  

18 Nadie me la quita, sino que yo mismo la entrego. En mis manos está el entregarla y el 

recobrarla: éste es el mandato que recibí de mi Padre.” 

Para reflexionar a partir de la cita bíblica:  

Versículo 14: todos lo que estamos reunidos o su mayoría estamos bautizados, somos Hijos 

de Dios, por tanto Él nos conoce; de igual manera nosotros estamos llamados a reconocer 

su voz y su presencia en nuestra vida diaria.  

Versículo 11: El Buen Pastor da la vida por sus ovejas. Nosotros al reconocer y  escuchar la 

voz del Buen Pastor, nos sentimos motivados a imitarlo, seguir su ejemplo, es decir vivir 

una vida de santidad, que se refleja en la entrega diaria, sirviendo a nuestros hermanos, 

desde nuestras propia realidad y con pequeños gestos. Recuerda, no se necesita hacer 

grandes cosas para vivir la santidad, son los pequeños gestos diarios que nos hacen santos 

(ayudando a tus papás, siendo respetuoso y saludando a los que te rodean, estudiando y 

ayudando a tus compañeros que no entiendan el tema, visitando a un familiar 

enfermo…etc.).  

Versículo 17 y 18: vivir santamente no es una carga, no es sentirse presionado para realizar 

actos buenos en favor de los otros o hacer actos para agradar a Dios. Vivir santamente es 

ser y hacer lo que desde la creación estamos llamados a ser: hijos de Dios, es ser 

verdaderamente hombres y mujeres, ser personas plenas y felices con Dios, los hermanos y 

uno mismo. No te pierdas la oportunidad de vivir de esta manera.   

c) Actuar 

Los adolescentes escribirán una carta a su amigo Jesús (anexo 2), donde cuenten las 

dificultades que experimentan para escucharlo, pero también los deseos de vivir 

santamente. Así como acciones concretas para empezar a vivir la santidad, desde su 

realidad se les recuerda que son los pequeños detalles en la vida diaria que los hacen santos. 

También se les entrega la oración por las vocaciones sacerdotales, que lleva incluido el 

nombre de un seminarista (anexo 3). 
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Reflexión:  

Mencionamos al inicio de nuestra reunión, que estamos celebrando la Semana del 

Seminario, una semana donde oramos por aquellos jóvenes que se están formando para ser 

los futuros sacerdotes. Los cuales no son personas con capacidades extraordinarias a 

nosotros, lo único que les diferencia es que en la escucha del Buen Pastor, han descubierto 

una invitación a seguirlo en el sacerdocio, por esto, se encuentran en el Seminario, para 

discernir esta llamada y configurarse día a día con Aquel que le ha llamado.  

El ser seminarista no es una vocación, sino un camino de preparación para la vocación al 

sacerdocio. El sacerdote siendo otro Cristo por su ordenación, es cabeza de la Iglesia, por lo 

cual está al servicio de sus hermanos, especialmente de los más necesitados. En el ejercicio 

cotidiano de su ministerio sacerdotal; en la celebración de los sacramentos: Eucaristía, 

penitencia, bautismo, unción de los enfermos, matrimonio; en el acompañamiento de los 

diversos grupos apostólicos; en la convivencia con su comunidad; con el testimonio de vida 

y en la respuesta a los diversos signos de los tiempos vive su santidad. No podemos dejar 

de reconocer el gran bien que hacen los sacerdotes a nuestra comunidad, por tanto, en el 

marco de esta Semana del Seminario, pidamos al dueño de la mies que siga llamando a 

jóvenes valientes que no tengan miedo de amar y de vivir su santidad en la vocación 

sacerdotal, pidamos que fortalezca y anime a los Seminaristas para que perseveren en su 

configuración con Cristo Buen pastor y también oremos por los sacerdotes para que sean 

los instrumentos que nos lleven al encuentro con Dios. Recuerda cada uno de nosotros 

estamos llamados a ser promotores vocacionales, asumiendo nuestra propia vocación y 

orando por todos los demás que están en proceso de hacer una opción definitiva en su vida.  

Joven, escucha al Señor y no tengas miedo de responderle si te llama para la vocación 

sacerdotal; señoritas, guarden silencio y respondan con valentía si les invitan a la vida 

consagrada. Cada uno de nosotros animemos a nuestros amigos sobre todo si notamos 

algunos signos de vocación al sacerdocio, como la alegría, buen estudiante y amigo. 

Oremos por los seminaristas y sacerdotes.  

 

d) Celebrar 

Una vez hecha la reflexión anterior y después de haber hecho su carta, se pone nuevamente 

la canción ―Cinco Panes y dos peces‖ y se pide a los adolescente leer personalmente sus 

cartas, haciendo énfasis en tener el valor de amar, de responder a una vocación especifica: 

sacerdotal, consagrada y religiosa, en definitiva, de ser santos en medio del mundo en que 

viven.  

Oración  

Se les pide que se comprometan a orar por el seminarista que les haya tocado. Y se realiza 

la oración por las vocaciones sacerdotales.  

Convivencia. Avisos y acuerdos  

Anexos Adolescentes 

Anexo 1  



Semana del Seminario 2019                   ―La vocación sacerdotal, un llamado a la santidad‖ 

56 

AQUÍ HAY UN MUCHACHO 

Jésed 

 

          D                       A 

1. Aquí hay un muchacho 

BmF#m 

que solamente tiene 

            G                   D 

cinco panes y dos peces,  

Em              A 

mas ¿qué es eso para tanta gente? 

       D                      A 

Aquí hay un muchacho  

BmF#m 

que solamente tiene 

               G                           D 

un corazón dispuesto a dar,  

Em              A 

mas ¿qué es eso para tanta gente? 

BmF#m                     G                 D 

Aquí está este corazón que quiere serte 

fiel 

Em        A                 Bm  G 

mas, ¿que es eso si no te tiene a ti? 

        A                    D    A 

¿Si no te tiene a ti? 

   D      A      Bm 

Toma este corazón. 

  G      A             D                          A 

Toma cuanto tengo y cuanto soy. 

  G                  A                   F#mBm 

Toma mi pasado, mi presente, mi 

futuro, 

    G                   A                   D 

¡todo cuanto tengo tómalo! (2) 

            D                  A               BmF#m 

2. Mi corazón tomaste, mis panes 

bendijiste,  

         G                  D            Em                

A 

a la gente repartiste, y a todos alcanzó. 

       G                             A           F#mBm 

Mi vida está en tus manos, y quieres 

repartirla,  

                G                    Em 

como hiciste con mis panes  

             G                A 

aquel día, ¡oh Señor! 

       D                       A 

Aquí están mis palabras,  

BmF#m 

aquí están mis acciones,  

               G               D 

aquí están mis ilusiones, 

 

 

Em                   A 

mas, ¿qué es eso sin tu amor, Señor? 

BmF#m                     G                 D 

Aquí está este corazón que quiere serte 

fiel 

Em        A                 Bm  G 

mas ¿que es eso si no tiene a ti? 

Em                  A 

¿Si no te tiene a ti? 

BmF#m 

Aquí está este corazón 

                G                    D 

con mis panes y mis peces 

Em             A                D   A 

toma todo y repártelo Señor. 

 

Toma este corazón…
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Anexo 2  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Amigo Jesús por este medio quiero decirte que las 

dificultes que experimento para escuchar tu Palabra son:  

A pesar de estas dificultades, y recordando el día de hoy que 

me invitas a vivir la santidad, me comprometo a vivir 

santamente haciendo lo siguiente:  

Pido a tu Espíritu me fortalezca para vivir fielmente mi 

compromiso de vivir santamente. También pido a tu Madre 

santísima, que al igual que ella pueda estar atenta te tu 

Palabra para hacer todos los días tu voluntad.  

 

 

Atte._______________________  
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Anexo 3 

ALUMNOS DEL SEMINARIO MENOR 

CURSO 2018 – 2019  

PRIMERO  DE  PREPARATORIA 

1. Cab Chan Diego Omar 

2. Chan Pérez Emigdio Emmanuel 

3. Dzib Chin Lorenzo Antonio 

4. Estrada Collí Jorge Iram 

5. Espadas Marín Carlos Manuel 

6. García Chablé Diego Francisco 

7. Matus Herrera Uriel Emmanuel 

8. Poot Chan Jesús Alberto 

9. Puch May Ernesto Rafael 

10. Ramos Pech Victor Joap 

11. Ruíz Moo Ángel Enrique 

12. Sánchez Chan Octavio Alberto 

13. Soberanis Garma Román Emmir 

14. Uc Solís Isaac Román 

15. Xool Ventura José Antonio 

SEGUNDO   DE    PREPARATORIA 

1. Castillo Pool Erick Alexander 

2. Cauich Pat José Marcelo 

3. Cauich Várguez Manuel Ángel 

4. Chávez Pech Rubén Emilio 

5. Cocom Álvarez Elbert Juventino 

6. Euán Caamal Ángel Pastor 

7. Fuente Aguilar Sergio Alejandro 

8. Gómez Mayo Óscar Rafael 

9. Kantún Dzul Juan Francisco 

10. Llanes Góngora Pablo Arath 

11. Narváez Canché Elías Román 

12. Pech Quijano Jesús Alecxander 

13. Pérez Ek Carlos Ignacio 

14. Polanco Quintal Jesús Santiago 

15. Poot Mis Juan De Jesús 

16. Ruíz Moo Rafael Maurilio 

17. Sánchez Dzib José Iván 

18. Solache Kantún Esteban Daniel 

19. Uicab Cetina Jesús Eliseo 

20. Villacís Polanco Roger Israel 

21. Xool Ventura Juan Jesús 
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TERCERO   DE    PREPARATORIA 

1. Castellanos Escamilla Armín 

2. Chan Cauich Erick Isaías 

3. Dzul Caamal Gregorio Emmanuel 

4. Pech Tamayo Omar Aldair 

5. Poot Dzul Pablo De Jesús 

6. Puc Chan Juan Daniel 

7.TecPantí Mauricio David 

8. Várguez Polanco Luis Manuel 

 

 

 

SEMINARIO MAYOR 

CURSO 2018 – 2019 

 

ALUMNOS  DE  LA ETAPA DISCIPULAR 

 

2º.Curso de Discipular 

7. 1. Bacab May Raúl Alberto 

8. 2. Díaz Batún Edwin Francisco 

9. 3. Gil Uc Carlos Santiago 

10. 4. Méndez Chan Géner Iván 

11. 5. Morales Mayorga Luis Gerardo 

12. 6. Ucán Euán José Guadalupe 

SEMINARIO MAYOR 

CURSO 2018 – 2019  

CURSO INTRODUCTORIO 

1. Arteaga Sosa Edgar Arturo 

2. Caamal Cab Ramiro Joel 

3. Cauich Chalé Joaquín Edsaul 

4. Ciau Uc Domingo Emmanuel 

5. Chim Poot Andrés De Jesús 

6. Kantún Ek José Román 

7. Herrera Mondragón José Ángel. 

8. Kollok Tun Ángel Emanuel 

9. Orilla Cobá Joaquín Alfredo 

10. Pech Ek Jesús Arón 

11. Sarlat Acuña Antonio De Jesús 

12. Ucán Mejía Sergio Alejandro 
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3º Curso de Discipular 

6. 1. Chan Ramírez Miguel Iván  

7. 2. Díaz Cob William Alberto 

8. 3. Díaz Manzanero Javier Antonio 

9. 4. Herrera Maas Florencio 

10. 5. León Pino Javier Arturo 

 

 

 

 

SEMINARIO MAYOR 

CURSO 2018 – 2019 

 

ALUMNOS  DE  LA ETAPA TEOLOGICA  

1º teología 

5. Cárdenas Gamboa Arjen Emmanuel  

6. Canul Caamal Isaac Ezequiel 

7. Gómez Couoh Fernando Emilio 

8. Martínez De Arredondo Bolio Rodrigo 

2º teología 

5. Cortes May Francisco  

6. Dzul Yervez Gabriel Maximiliano 

7. Poot Herrera Eddi Mauricio 

8. Vázquez Carrillo Martín De Atocha 

3º teología 

2. Canché Pisté Carlos Alfredo 

4º teología 

9.  Cen May José Ricardo 

10. Ek Yah René 

11. Montero Canul Óscar Remigio 

12. Nicolás Koyoc Edwin Omar 

13. Pan Aranda Fernando Jesús 

14. Paredes Alpuche José Manuel 

15. Peña Velázquez Jesús 

16. Tec Canché Jesús Feliciano 

EXPERIENCIA PASTORAL 

3. Ku Pech Tomás Eduardo 

4. Pat Martín Jesús Armín 
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Anexo 4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

Seminarista: 

__________________________________ 

 

¡Jesús, Divino, Sacerdote santo! Que eres la vida de la 

iglesia, mira cuán grande es la mies y cuán poco los 

operarios. Danos vocaciones sacerdotales según tu 

corazón y consérvalas santificándolas en tus seminarios, 

incendiando las almas de tus futuros sacerdotes con el 

fuego que viniste a traer a la tierra. Muchas almas 

necesitan sacerdotes, porque muchas languidecen y se 

apartan de ti y muchas otras se pierden para siempre. 

Danos sacerdotes, Señor, y multiplica estas vocaciones 

que serán tu consuelo.  

Te lo pedimos por la intercesión de María, la Madre y 

Reina del Sacerdote:  

¡Jesús Salvador del mundo, santifica a tus sacerdotes! 

¡María, Reina del Clero, ruega por los sacerdotes! 

¡Oh, Señor, envía a tu Iglesia, santos y fervorosos 

sacerdotes! 

¡Nuestra Señora del Rosario, ruega por nosotros y por 

nuestro Seminario! 

 

Seminarista: 

__________________________________ 

 

¡Jesús, Divino, Sacerdote santo! Que eres la vida de la 

iglesia, mira cuán grande es la mies y cuán poco los 

operarios. Danos vocaciones sacerdotales según tu 

corazón y consérvalas santificándolas en tus seminarios, 

incendiando las almas de tus futuros sacerdotes con el 

fuego que viniste a traer a la tierra. Muchas almas 

necesitan sacerdotes, porque muchas languidecen y se 

apartan de ti y muchas otras se pierden para siempre. 

Danos sacerdotes, Señor, y multiplica estas vocaciones 

que serán tu consuelo.  

Te lo pedimos por la intercesión de María, la Madre y 

Reina del Sacerdote:  

¡Jesús Salvador del mundo, santifica a tus sacerdotes! 

¡María, Reina del Clero, ruega por los sacerdotes! 

¡Oh, Señor, envía a tu Iglesia, santos y fervorosos 

sacerdotes! 

¡Nuestra Señora del Rosario, ruega por nosotros y por 

nuestro Seminario! 
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Objetivo 

 Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán reflexionan sobre la vocación sacerdotal como 

un llamado a la santidad, a fin de escuchar y responder a la voluntad de Dios.  

Oramos juntos 

 Cantamos: Ven y Sígueme  

 Leemos en nuestra Biblia: Mc 3, 13-19  

Comentario sobre el texto bíblico, haciendo énfasis en el llamado que Jesús hace a 

sus discípulos; una invitación a estar junto a Él. La santidad consiste en vivir la 

experiencia de Cristo en nuestras vidas. 

 Rezamos: 

ORACIÓN  POR LA SANTIDAD DE LOS SACERDOTES: Jesús, vive en tu 

sacerdote, transfórmalo en ti, hazlo por tu gracia, el mediador de tu misericordia; 

trabaja en él y por medio de él, conviértelo en imitador de las adorables virtudes de 

tu Sagrado Corazón, hazlo salvador de las almas y santo. Amén  

 Reflexionamos: 

 ¿Alguna vez has experimentado la invitación de Jesús para estar a su lado? 

 ¿Qué cosas te impiden acercarte a Jesús, para permanecer a su lado? 

 Cantamos: Para ser santo (Jésed) 

Miremos nuestra realidad 

¿Quiénes son los santos? 

Es muy normal ver en casa de nuestros abuelos muchas imágenes de santos por toda la 

casa, en realidad decimos que son santos pero sin saber una definición de lo que es ser, 

santo. ¿Quiénes son los santos? Son esa multitud innumerable de hombres y mujeres, de 

toda raza, edad y condición, que por amor a Dios se desvivieron por los demás, que 

vencieron el egoísmo, que perdonaron siempre. La santidad es la totalidad del espíritu de 

las Bienaventuranzas, que se leen en el evangelio de la Misa. La totalidad es pobreza, 

mansedumbre, justicia, pureza, paz, misericordia. Es apertura y donación que tienen como 

símbolo la confianza de un niño.  

 

Santidad es tener conciencia efectiva de ser hijo de Dios. Recordemos que la santidad no 

está reservada solamente aquellos hombres y mujeres que han sido públicamente 

Subsidio de Jóvenes  

“Sacerdote llamado a la santidad” 
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reconocidos como santos (canonización) sino que es un regalo de Dios que todo cristiano 

puede y debe alcanzar. Como decía San Juan Pablo II:«Se necesitan santos de jeans y 

zapatillas, que se jueguen por su fe, y lleven la luz de Cristo a una sociedad que tiene sed 

de Dios». 

 

¿Quién es el sacerdote? 

Los sacerdotes son los colaboradores de los Obispos: 

 Continuadores de Cristo. El ministerio de los presbíteros por estar unidos con el 

Orden episcopal de la autoridad con que Cristo mismo edifica, santifica y gobierna 

su cuerpo. 

 Colaboradores de los Obispos. Los presbíteros, próvidos cooperadores del Orden 

episcopal y ayuda e instrumento suyo, llamados para servir al Pueblo de Dios, 

forman, junto con su Obispo, un solo presbítero, dedicado a diversas ocupaciones. 

 Presidentes de las iglesias locales. Ellos, bajo la autoridad del Obispo, santifican y 

rigen la porción de la grey del Señor a ellos encomendada, hacen visible en cada 

lugar a la Iglesia universal y prestan un servicio eficaz a la edificación de todo el 

Cuerpo de Cristo (Ef 4,12) 

Identidad del sacerdote. 

En la exhortación apostólica Pastores Dabo Vobis, San Juan Pablo II delinea la identidad 

del sacerdote: ―Los presbíteros, son en la Iglesia y para la Iglesia, una representación 

sacramental de Jesucristo, Cabeza y Pastor, proclaman con autoridad su palabra: renuevan 

sus gestos de perdón y de ofrecimiento de la salvación, principalmente con el bautismo, la 

penitencia y la Eucaristía; ejercen hasta el don total de sí mismos, el cuidado amoroso del 

rebaño, al que congregan en la unidad y conducen al Padre por medio de Cristo en el 

Espíritu.  

Pensemos 

“El llamado a la santidad” 

El llamado a la santidad no es sólo para los que colaboran en la Iglesia (sacristán, corista, 

lector, monaguillo etc.) o para las personas que pasan más tiempo en la capilla, el llamado a 

la santidad que el Señor hace a cada uno de nosotros, es un llamado que se dirige también a 

ti: “Sed Santos, porque yo soy santo” (Lev 11, 45). En el concilio Vaticano II destaco con 

fuerza: todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y 

tan poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la 

perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre. Esto no debe 

desalentarnos y pensar que la santidad es algo fuera de nuestro alcance, sino que la historia 

de santos que conocemos debe de motivarnos y esforzarnos como ellos se esforzaron por 

vivir en santidad, es importante que tengas en cuenta que cada uno tiene su propio camino, 

ese es el reto; discernir la voluntad de Dios en tu vida. 

Todos estamos llamados a ser testigos, pero existen muchas formas de existenciales de 

testimonio, te invitamos a que piensen en un santo que en lo particular te identifiques con 

él, y te darás cuenta que ese santo, también fue joven como tú, tuvo miedos, inseguridades, 
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dudas; pero lo que lo hizo diferente a los demás es que, la persona santa lo dio todo, creyó 

en el proyecto único que Jesús tenía desde la eternidad. Y tú ¿Confías en el proyecto que 

Dios tiene para ti? 

¿Cómo ser santos en el mundo actual? 

Ante un relativismo cultural y religioso el llamado a la santidad se nos hace más difícil, en 

el segundo capítulo de la exhortación apostólica ―Gaudete et exsultate” el Papa Francisco 

nos menciona dos sutiles enemigos de la santidad. El agnosticismo actual y el pelagianismo 

actual. El primero nos genera una mente sin Dios, reduce la fe a una experiencia basado en 

una serie de razonamientos y pensamientos subjetivistas. Por consiguiente el pelagianismo 

busca en el fondo que las personas confíen en sus propias fuerzas y se sientan superiores a 

otras personas, sólo por permanecer fielmente a un cierto estilo católico. 

Sin embargo en el capítulo cuarto, el Santo Padre nos explica los medios de santificación 

que ya hemos escuchado: los distintos métodos de oración, los preciosos sacramentos de la 

Eucaristía y Reconciliación, la ofrenda de sacrificios, las diversas formas de devoción y la 

dirección espiritual.  

Te proponemos cinco medios para responder a esta invitación: 

1. Aguante, paciencia y mansedumbre: estar centrado, firme en torno a Dios 

que ama y que sostiene. Desde esa firmeza interior es posible aguantar, soportar 

las contrariedades, los vaivenes de la vida, y también las agresiones de los 

demás, sus infidelidades y defectos: «Si Dios está con nosotros, ¿quién estará 

contra nosotros?» (Rm 8,31). 

2. Alegría y sentido del humor: El santo es capaz de vivir con alegría y sentido 

del humor. Sin perder el realismo, ilumina a los demás con un espíritu positivo 

y esperanzado. Ser cristianos es «gozo en el Espíritu Santo» (Rm 14,17), 

3. Audacia y fervor: la santidad es parresia: es audacia, es empuje evangelizador 

que deja una marca en este mundo. Nos invita a gastar nuestra vida en su 

servicio. Aferrados a él nos animamos a poner todos nuestros carismas al 

servicio de los otros. Ojalá nos sintamos apremiados por su amor (cf. 2 Co 

5,14) y podamos decir con san Pablo: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» 

(1 Co 9,16). 

4. En comunidad: La santificación es un camino comunitario, de dos en dos, En 

varias ocasiones la Iglesia ha canonizado a comunidades enteras que vivieron 

heroicamente el Evangelio o que ofrecieron a Dios la vida de todos sus 

miembros.  

5. Oración constante: recordemos que la santidad está hecha de una apertura 

habitual a la trascendencia, que se expresa en la oración y en la adoración. El 

santo es una persona con espíritu orante, que necesita comunicarse con Dios. Es 

alguien que no soporta asfixiarse en la inmanencia cerrada de este mundo, y en 

medio de sus esfuerzos y entregas suspira por Dios, sale de sí en la alabanza y 

amplía sus límites en la contemplación del Señor. No creo en la santidad sin 

oración, aunque no se trate necesariamente de largos momentos o de 

sentimientos intensos. 
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Sacerdote como don. 

La Iglesia entera ha sido hecha partícipe de la unción sacerdotal de Cristo en el Espíritu 

Santo. En efecto en la Iglesia ―todos los fieles forman un sacerdocio santo y real, ofrecen a 

Dios hostias espirituales por medio de Jesucristo y anuncian la grandeza de aquel, que los 

ha llamado para arrancarlos de las tinieblas y recibirlos en su luz maravillosa‖ (1Pe 2, 5.9)   

La Iglesia, sin embargo, no puede llevar adelante por sí misma esta misión: toda su 

actividad necesita intrínsecamente la comunión con Cristo, Cabeza de su Cuerpo. Ella, 

indisolublemente unida a su Señor; esto para que pueda ser para todos y cada uno ―signo e 

instrumento de la íntima unión del hombre con Dios y de la unidad del género humano. El 

sacerdocio ministerial encuentra su razón de ser en esta perspectiva de la unión vital y 

operativa de la Iglesia con Cristo. En efecto mediante este ministerio, el Señor continúa 

ejercitando, en medio de su pueblo de Dios, aquella actividad que sólo a él pertenece en 

cuanto Cabeza de su Cuerpo. Por lo tanto el sacerdocio hace palpable la acción propia de 

Cristo Cabeza y testimonia que Cristo no se ha alejado de su Iglesia, sino que continúa 

vivificándola con su sacerdocio permanente. Por esto la Iglesia considera la vocación al 

sacerdocio como un don a ella otorgado en el ministerio de uno de sus fieles.   

Compartir por células:  

1. ¿Cómo descubro el llamado a la santidad en mí vida? 

2. ¿Qué cosas nuevas descubro en la vocación sacerdotal? 

Actuamos 

A continuación te presentamos los ornamentos litúrgicos que un sacerdote utiliza en el 

ejercicio de su ministerio, contribuyendo con la Iglesia para la santificación de los fieles; 

sin embargo, el sacerdote es tomado entre los hombres, es una  vocación al servicio de la 

Iglesia para ser puente entre los hombres y Dios
11

. 

1. ALBA: Vestidura muy blanca de lino que cubre todo el cuerpo del sacerdote. Es 

la prenda que Cristo usó mientras Herodes le hacía burla durante su juicio, por lo 

tanto le enseña al sacerdote la paciencia y sufrimiento con que debe padecer las 

injurias. 

2. CÍNGULO: Es un tipo de cordón que el sacerdote usa para ceñirse el alba a la 

altura de la cintura y simboliza la virtud de la pureza. 

3. ESTOLA: Es una prenda larga, similar a una bufanda o chalina, que rodea el 

cuello del sacerdote a modo de collar. Simboliza la obediencia y la mortificación 

de la carne. Los sacerdotes pueden lícitamente bautizar, ungir y hacer otras cosas 

en la Iglesia sin los demás ornamentos, pero sin la estola no pueden a menos que 

sea un caso de gran necesidad. 

4. CASULLA: Es el ornamento más vistoso entre todos los ornamentos que usa el 

sacerdote durante la Santa Misa. Todos los demás ornamentos simbolizan 

                                                           
11

 Para una mayor reflexión, se puede presentar en físico los ornamentos, de tal forma que ellos puedan 

conocer a mayor profundidad estas vestiduras sagradas. En su defecto investigar en internet. 
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particulares virtudes, pero la casulla, al ser usada encima de todas las demás, 

simboliza la caridad, la cual es la virtud que debe abrazar a todas las demás. 

 Cantamos: Sacerdote para siempre (Jésed) 

 

 Video para animar a los jóvenes a tener la valentía de responder con generosidad al 

Señor que los está llamando, a vivir una experiencia única a lado de Él.  

(Mensaje del Papa francisco en la JMJ: “No balconeen la vida”) 

 

Oración final  

ORACIÓN DE SAN JUAN XXIII POR LAS VOCACIONES: Manda, ¡Oh Jesús! 

Obreros a tu mies, que espera en todo el mundo a tus apóstoles y sacerdotes santos, a 

las misioneras heroicas, a las religiosas amables e incansables. Enciende en los 

corazones de los jóvenes y de las jóvenes la chispa de la vocación; haz que las familias 

cristianas quieran distinguirse en dar a tu Iglesia los cooperadores y cooperadoras del 

mañana. Así sea. 


